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MADUlí). Toa señora piadosa, 80 rs.
Hegina sinR tnbe nriginali concepta , o ra  pro  

niibis. Ruega por nuestro 1‘adro Pío IX. Ignacio 
Díaz, presbítero, 20 rs.— Varias personas, 20 rs.

Consoíaírtx iipictorum, ora pro nobis. Varios 
devotos. lóO rs.

Purísima Virgen , haz que se conviertan los im ­
placables enemigos del PontiQcado. —  Engracia 
Campos y madre, 2 rs.

TOUm.I()S, Virgo sacrata da mihi Tirtutem 
contra hostes luos. —  Eusebio Matias N ieto, 20 
reales.

Consolatrix alliclorum,orapronobis. ARAHAI-. 
— Acuiirdate do nosotros. é intercedo con el Sefior 
para que nos mire con misericordia. Al atribulado 
y Santo Piu IK.— JI, de G., hija de la  Purísima, 4 

reales.
ARAllAl., fíeginaconfesnrum, orapro nobis.— 

Por la  coa?ersion de los pecadores y  descanso 
eterno de mis pad res , á  nuestro Santísimo Padre 
Pío IX.— J. M , 20 r?.

flfffnia V iríjínw n , ora pro nobis. Santísimo 
Padre bendice á mi esposa, hija y  i5 este humilde 
pecador y  sumiso hijo de la Iglesia.—Manuel, C 
reales.

Itegina sitie labe oriyinali coneepta, ora pro  
nobis. Al iomortal Pió IX.—Antonia, hija  de la 
Pnrísims, 4 rs .

Itegina Sacratissimi Rusarii, ora pro nobis.—  
Ea prueba de amor al Santo é ininorEal Pío IX.— 
Josti II. dftT.,fi rs.

BAIK’.ENAM AYOR. l 'na  familia, CO rf .  
SANTILLANA DB LA MAR. Consolalrix aflic- 

torum, ora pro nobis.— Consnela á nuestro Santísi­
mo Padre Pío IX. y no permitas que sucumba bajo 
el peso del dolor,—Rernardino Iluíz, presbítero, 20 
rcdles.—Juan Fernandez García, presbítero, 20 rs. 
—Martin Ochoa, presbítero, 10 rs.— Josá Gotero y 
Cuevas, presbítero, 20 rs . -V ic e n te  Cobarga, pres­
bítero. 40 rs.— M. G.,40 rs.— N. G. O., 40 ts.— 
A. de-la G., Í50 rs.—Rosa García, 4 rs.

VITORIA. Snncla i faria , ora pro nobis.— Ruega 
por el inmortal Pió IX y concéJele la virtud de la 
resignación.—Dionisio Ochoa, 4 rs.

Sflrtcía Dei g tn i tr is ,o ra  pro nobis. Ruega á tu  
unígóuito Hijo por eí bondadoso l’io IX.—Luisa 
Sagasli, 2 rs.

SanclaVirgo Virginun., ora pro iiobis. Auxilia 
á nuestro bondadoso Padre Pió IX.—Rosa Chasco, 
2 rs .

ilnlc.- Chrisli, ora pro nobis. Ven en ayuda de 
tus afligidos y desconsolados hijos.—Lorenzo Arilu 
y  su mujer, 2  rs,

VlTinUOlNO. Virgo P otens, ora pro nobis.—  
Virgen poderosa, siendo tan grande tu poder, p ro ­
tege al Papa y á cuantos te  invocan.— Miguel Gar­
cía González. 50 rs.

SALAMANCA. Virgo Clemem, ora pro nobis, 
Joseia de Peón, 20 rs.

. iux ilium  Chrisliaitonm, ora pro nobis. Miguel 
Fuentes, 12 rs.

LOGllOSAN. ¡ín ter  Purissima, ora pro nobis. 
- P a r a  que triunfe pronto Pió IX de todos sus ene­
migos.—Emiliano de Tena y C id ,20 rs.

PARTE EXTRANJERA.
Un despacho lelegráfico fediailo an teayer  en 

Civilaveccliia, anuiicia que  hab lan  llegado á 

a'jutil puerto  todos ios buques  franceses e n c a r ­

gados de trasporta r  á  Francia  las tropas france ­

sas de liorna, Como saben nuestros  lectores , h a ­

ce ya algunos (lias que  em pezaron á  salir  d e  la 

Ciudad E te rn a  varios reg im ien tos con dirección 

al puerto  a rr iba  diclio, con el fin de em b a rca r ­

se. La fecha convenida para la completa evacua­

ción (le los Kstados Ponliricios po r  el e jército  

francés, er.a e l U  del co rr ien te ,  ó sea ayer; de 

modo, que  tal vez á estas horas, e l venerahle
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Vicario de Jesucris to  se e n c u e n t ra  sólo coa  su 

reducido ejército fronte á f ren te  de la fiera r e ­

volución ita liana, que espera , según expresión de 

Ricasoli, la  ocasion oportuna de cu m p lir  su  obra 

de unificación de Italia.
Pero  el Soberano Pontífice nada  p ie rde  con 

la salida de las tropas francesas. Si F ra n c ia  r e ­

n unc ia  á asegurar  a l Vicario de Jesucris to  el 

l ibre  ejercicio de su ju risd icción  y á  la gloria 

que , según decía el genera l Goyon en l . ’ de 

E nero  de 18tí", cabia al e jército  p o r  la  m isión  

que cum plía  en  nom bre  d e  N o s  y  com o noble 
in s lrum en lo  d e  sus m an os  sosteniendo los d e ­

rechos m á s  leg ilim os y  m á s  sagrados del Jefe 

d e  la  R elig ión  católica .  Dios se se rv irá 'd e  otro 

ins trum ento  para  defender á su  Iglesia y  a su Vi­

cario, porque el O m nipoten te  ha p rom etido  p ro ­

tegerles y les pro tegerá. ¿Qué im porta  que Dios 

se valga de unos  ú otros medios? P a ra  la Iglesia 

nada, muclio tal vez p a ra  qu ien  abandona e lca» t-  

po del honor del C atolic ism o, como decía el 

rep re sen tan te  de F ra n c ia  en 18G0.
E n  tanto que  los franceses se  d isponen á sa­

lir  de Rom a, renunciando  á la  p rotección que 

dispensan al augusto Pió IX , cuan to  más se 

acerca el m om ento  tan  deseado p o r  los italianí- 

simos, á través de las co lum nas de los diarios 

revolucionarios del desven turado  reino ,  se ve 

que  los héroes de la  revolución es tán  dominados 
po r  un miedo te rr ib le  que no pueden  disimular. 

No parece  sino que  p res ien ten  que la  obra de 

siete años está p róx im a á desplom arse, ' C a u s a n ­

do su propia ru ina . De algunas sem anas á esta 

parte ,  lia  aum entado fabulosam ente el fu ro r de 

m e n tir  acerca de R om a y de los clericales, y 

unas veces po r  ca lum niar ,  otras p o r  el deseo 

que  les devora da adiv inar cuál sea el pensa ­

miento de Su San tidad  y cuál puede .ser e l des ­

enlace del te rr ib le  dram a que  están rep resen ­

tando , no cesa» de a t r ib u ir  p lanes y proyectos 

al Papa  y á la có rte  rom ana . E l  Pungolo  an u n ­

cia. com o asus tado , que en la im pren ta  secreta 

de la secre ta ria  de Estado  de R om a se trabaja  

hace m uchos dias en  una  cosa im portantísi­

ma; y  el Secolo, dándose por m á sen te rad o ,  des­

cu b re  la clase de trabajo  en que  se em plean los 

tipos de la referida im prenta .
«Ayer, dice, hem os dado cuen ta  d e  una  e s ­

candalosa publicación para  la  cual está traba­

ja ndo  la im prenta  secre ta  del Gobierno pontífi- 

ficio. Según nuevas noticias parece  que  se tra ta  

nada menos que de la  publicación de la co rres ­

pondencia secre ta  del E m p erad o r  Napoleon III 

con P ío IX  desde 1849 hasta  18(>5, c o a  el fin de 

lanza r  la  acusación de traición y de abandono 

contra  F ranc ia .  E l corresponsal que  dá esta n o ­

ticia dice oportunam ente  que  no podía inven­

ta rse  traza más audaz y de peor  m ala fé y  de 

ing ra ti tud  d e  la  Santa Sede para  con F rancia , 

despues de 16 años de p ro te c c io n y d e  consejos.»

Nótese de paso que  la  perfidia y  !a mala fé y 

la  ingra ti tud  en  donde debe verse es en  las p rece ­

d e n t e  lineas del Socolo, que  ta l vez no tienen 

otro objeto que e l su p o n e r  que  de la publicación 

de los docum entos á que se refiere podría r e ­

su l ta r  una  acusación con tra  Francia , ta l como 

él la indica, l ié  ahi á  los italianisimos pintados 

por si mismos, revolviéndose i'on in fam e ingra ti­

tud con tra  la  nación que  les ayudó á  poner la 

p r im era  p iedra  en  la ob ra  de la unidad  ita ­

liana.
P or  lo dem ás, es c ierto  que  el P ap a  posee 

uns coleccioii de ca r ta s  dul Soberano de F r a n ­

cia, llenas de respeto  liácia e l poder tem pora l ,  y 

esto  lo sabem os po r  e l m ism o Pió IX , que h a ­

blando del famoso lolleto E l P a p a  ij_ e l Congre­

so, decía que  estaba  persuadido de que el E m ­

perador condenaría  los principios sostenidos en 

aquel opúsculo; tan to  m ás, ^cuanto  que, decía 

e l Soberano PontiQce, poseemos algunos decn-  

m en tos  q ue  liem po a lrás tuvo la  bondad  de d i ­

r ig irnos S .  M .,  los cuales son una  verdadera 

condenación de aquellos p r inc ip ios."  E n  cuanto  

á  la  publicación deesas  cartas, no tenem os más 

noticias que las que d á e l  Secolo.
ü u a  carta  de Boma d"a noticias de la audien ­

cia de despedida que concedió S u  Santidad á  la 

oficialidad del regimiento francés, n ú m . 85 , que 
le  fué pres entada por el duque de Montebello. 

El bondadoso Pío IX  recibió á los oficiales con 
su acostum brada benignidad, diciéndoles que  te ­

nia un  gran p lacer en bendecirlos y bendec ir  á 

sus familias, que los veia m a rc h a r  con sen t i ­

m iento , porque ama mucho á  F ran c ia  y  á su va­

liente ejército , pero  no porque tema á  n ingún  

peligro, toda vez que pone toda su confianza en 

Dios y en su Providencia , que ja m á s  cesará de 

proteger á la Iglesia y á su je fe . Todos lo i  ofi­

ciales salieron vis iblemente conmovidos de las 

palabras del Soberano Pontífice.

Los periódicos italianos y los franceses  asi co ­

mo las co rrespondencias ,  hablan casi todos del 

proyectado viaje de la Emjieratriz Eugenia á 

Roma, suponiendo unos que  se llevará á efec­

to en breve, y o tros que  se h:i aplazado indefi­

nidam ente.
R esueltam en te  augu ra  la Franco  que el E m ­

perador Maximiliano volvió de Orizaba á Méjico, 

y que  así lo avisó á la arch iduquesa  Sofía por 

el cable subm arino . E l  mismo periódico dá n o ­

ticias satisfactorias de la salud de la E m peratriz  

Carlota.
Despachos de origen griego a tribuyen  á  los 

insurrectos el tr iunfo de los iiltimos hechos de 

a rm as  de Candía.

Creta y  Méjico son dos asuntos p s ra  m arear 

á  cualquiera po r  las con trad ic torias  noticias que  

d ia riam ente  se reciben.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

CivtTAVECcuiA.-^Ilan llegado 4 este puerto todos 
los buques franceses encargados de conducir á 
Francia e l ejército de ocupacion. E¡ regimiento de 
iufanteria francés, núm . 29, salió ayer de Roma.

P a r í s , 1 1 . - Ei .Voiu'íor publica hoy un decreto 
organizando y aumentando el cuerpo de zapadores 
bomberos de París. Kq vez del batallón que hay 
hoy habrá un regimiento que formará parte de la 
infantería.

P a r í s , 11.— Los fondos e s p a d ó l e s  han e n t r a d o  e n  

l a  Bolsa de esta c a p i t a l  e n ,U Q  p j r í o d o  d e  a n i m a ­

c i ó n  b a s t a n t e  n o t a b l e .

Hé aquí la  cotización oficial de hoy: 3 por 100 
interior español, 32.—5 por 100 exterior espafiol, 
36.—Diferido español, 31 1|4.— .im ortizable , 19 
1[2.—3 por 100 francés, G9-65,— i  1(2francés, 07- 
CO.— Consolidados ingleses 83 l i4  á 3i8,

A LA ITALIA DE NUESTROS DIAS,

€.4RTA VIGE::Sini PRIHEItA.

S U U .\R I0 .

Soledad del Ilite i de Ilalia.— Una escena de anta- 
fio.— Kl Rey Tutilo y  Carlo-ilagno — fíeni'fíciot 
del Pontificado.— Los Podeslades de Fhrencia .  
— Ciii'lfos y  gibelinosi negros y  blancos.— Un 
f jrnnva le  mudando de casaca.— Los S lé d ic i s . -  
L a  conspiración de los P nzzis.— El Padre Savo- 
narola.— Soderini y  Haquiavelo, 6 sea la grali- 
lud demncráticu.— fc'i gran Popa hton X . —-Sola­
ces repuUivanos.— bos reinados de Españaque  
abrim nn lodiivia con su  memoria li Francia .— 
La hija de Sa'i .Vareos y  r(  dvque de Toscana.— 
Osetirns poslrimeúas de «na  famiU'i {jloriosa.— 
licmate y  cabo de ia  aatonoinia de Florencia.

Plorescia , 13 de Agosto de 18(33 [por la noche.) 
■~Mis queridos amigos: No me llevé chasco en lo 
que os dije áotes de comer; pues como y a  lo pre 
s^mia, me encontré sólo en el vasto saloa del Gran

llo te lda  Italia, espectáculo inusitado para un v ia ­
jero como yo, que nunca habia imaginado tanto 
silencio y tan completa auseocia de extranjero^ en 
esta ciudad insigne, por más que la  estación calo­
rosa favorezca poco i  los visitadores; y  menester es 
buscar la  causa en el doloroso aspecto que la  Pe- 
níQsula ofrece en medio de las convulsiones que 
la agitan., y  de las facciones que la  desgarran sin 
piedad, huyendo desemejantes escenas muchos de 
los pacíficos amantes de las letras y  las artes, que 
demandan, con razón sobrada, reposo moral y  m a ­
terial en derredor de aquellos que las cultivan, y 
también de aquellos que son llamados á proteger­
las y  ampararlas.

Mi refacción por tanto fué triste y abreviada, y  
ganoso de cambiar mis impresiones, sali á la calle, 
tomé por la derecha, volví la esquina más cercana 
que me deparó la  su e r te ,  y  despues de marchar 
buen rato embebecido en graves pensamientos, 
vino á sacarme de ellos la presencia de los frailes 
dominicanos de Santa María Nuvella, que desem­
barazados de su  característica ancha capa negra, 
paseaban cubiertos solamente del blanco hábito de 
la Orden la esplanada del conveoto que radica en 
la plaza de su mismo nombre; trayendo á mi me­
moria las antiguas costumbres de los padres pre ­
dicadores españoles, á quienes vi en mi primera 
juventud hacer lo propio que estos sus hermanns 
delante de sus casas religiosas andaluzas, i  la 
puesta del sol en el estío.

Pasé do largo movido del deseo de contemplar,

A U S T R I 4 . —El Austria sigue concentrando 
fuerzas en sus provincias polacas. Según escriben 
al Times, dol 2  al 5 da Noviembre, han estado 
cinstantemente oc upados doce trenes en llevar allí 
de Bohemia á Moravia tropas do todas armas. El 
cuerpo de observación reunido ya en la  frontera 
consta dn mas de 40 hombres.

I C . i l B I E U l . —Habiéndose mostrado el (íabi- 
nete bávaro contrario á  la celebración de un t r a ­
tado de alianza con la Prusia, el Rey Luís ha pedi­
do al Pi-iocípe llohenlohe que firme un nuevo Ga­
binete. Jío se sabe aun si el Principe esta ó  no dis­
puesto i  aceptar.

Por la via de Triestre se dan las 
siguientes noticias sóbrela insurrección de Gandía, 
bien distintas de las que nos comunica la prensa.

Estos despachos vienen insertos en la Independen- 

y  dicen así:
■ Se han recibido pormenores sobre el combate de 

Arcadia. Doscientos cretenses han resistido duran ­

te  dos días á los turcos. Abierta brecha por el ca ­
non, el archimandrita Gabriel ha puesto fuego á la 
pólvora, haciendo volar á  1* guarnición y  á va­
rias familias refugiadasy á2,000 turcos.

El número de heridos es considerable. El cuna­
do de M ustafáha sido muerto. Los restos del ejér­
cito profundamente desmoralizado, han acampado 
cerca de Bethymon.- 

E ! $ T A I I O S - P 0 1 i ’T l F I € l 0 S . - L ' n  despacho 

particular de Roma asegura que permanecerán en 
aquella ciudad cuatro compafiias francesas hasta 
fio de este mes, esto es, mientras dura el arreglo 
délos asuntos de administración miUtar á que ha 
dado lugar la estancia de las tropas francesas.

__La Patrie  dice asegurarse que se trata de au ­
mentar con un  batallón la  legión romana formada 
en Antibes- Esta legión sería en adelante un regi­
miento compuesto de tres batallones.

Dicese que han marchado ya para Viterbo nue ­
vos voluntarios destinados á formar parte de aquel 

cuerpo.
Ya hemos dicho que el viernes se firmó en P a ­

rís en el ministerio de Negocios extranjeros el con­
venio relativo al arreglo de la deuda pontificia.

Este convenio, según la Pofne , tiene u n  doble 
ob je to ; determinar la  parte proporcional de la 
deuda de los antiguos Estados-Pontificios, trasfe- 
rible al reino de Italia por efecto de las anexio­
nes, y  cuyo pago corresponderá en adelante al Te­
soro italiano, y  fijar ademas la suma que debe 
reintegrarse al Tesoro romano por las anualidades 
que el Gobierno del Papa ha contiüuado abonando 
de siete anos d esta parte, a l paso que la Italia 
recaudaba las contribuciones en las provincias que 
habiaa dejado de pertenecer á los Estados de la 

Iglesia.
__Dicese que el Gobierno de Florencia entregará

en un plazo do tres meses, y  por manos de F ran ­
cia, una  suma de 20.COO,ÜOO frs., cifra que re ­
presenta el capital de los tres últimos semestres 

vencidos.

F R A : * C I . 4 . - C o n  referencia á los periódicos 
oficiosos del vecino Imperio, podemos dar algunos 
pormenores acerca de las bases definitivas del pro­
yecto de reorganización del ejército francés.

Las fuerzas de este se dividirán en tres clases; 
1.* ejército activo; 3.* reserva; 3,* Guardia nacio­
nal movihzada.

Todos los anos se hará  un sorteo de 80,000 hom­
bres, que ingresarán en el ejército activo, pasando 
igual número de hombres á la reserva.

Según los cálculos oficíales, el ejercito activo 
representará una fuerza permanente de 420,000 
com batientes, y  la  reserva ascenderá á  cerca de 

450,000.
La duración del servicio activo se fija en seis 

aüos, y  en otros tantos el que prestará el soldado 
ensítua,cion de reserva. El servicio de la Guardia 
nacional durará  tres años.

I.a reserva se compone de dos partes: la primera 
de ellas podrá quedar inmediatamente á disposi­
ción del ministro de la G u e rra , por un decreto del 
poder ejecutivo.

La Guardia nacional, aunque formada por h o m ­
bres jóvenes, procedentes del ejército activo ó que 
hayan recibido instrucción militar en la reserva, 
hará un servicio sedentario, siendo su misión la 
defensa de las fronteras, de las plazas fuertes y  de 
las costas, cuando se hallen en actividad de s e r ­
vicio el ejercito permanente y  la reserva.

Ultimamente, se establecerán dísposicionesregla- 
mentarias para facilitar las sustituciones en el ser­
vicio militar.

Lo que resulta, bien examinado el espíritu de 
las bases anteriores, es que Francia se coloca en un 
pié de guerra formidable, y  que con la división de 
fuerzas activas y fuerzas de reserva, que es una di- 
visión simulada, organiza un verdadero ejército 
permanente de cerca de 850.000 soldados, y  una

reserva, formada por la Guardia nacional moviliza- - 
da, cuyo efecto podrá estenderse hasta donde los 
circunstancias lo exijan.

A II 'w JIC O .— (ion el titulo do Vuelta del im p e ­

rador Maximiliano  4  Méjico, publica la  t'ranoe  el 
siguiente suelto:

«Las noticias que sucesivamente nos llegan de 
Mi'jico, tieuen todo el carácter de lo imprevisto.

Hoy sabemos que el Emperador Maximiliano h a  
vuelto de Drizaba á Méjico.

Nuestro corresponsal de Viena nos informa que 
un despacho llegado á aquella capital por la vio de 
Nueva-Vurk, y  fechado en esta última ciudad el (5 

de Diciembre, ha anunciado á la archiduquesa So­
fía esta resolución de su hijo el Emperador.

No creemos necesario hacer notar que este 
despacho es trece dias posterior a l á qne nos re ­
feríamos hace poco anunciando una resolución con­
traria, despacho que llevaba la fecha de 33 de No­
viembre.

Ignoramos adn lo que h a  sucedido en este ín- 
térvalo, perci procuraremos tener al corríputn á 
nuestros lectores de todas las uotícias que nos lle ­

guen.»
V.—Dícese que han mediado despachos entre el 
Gabinete de las Tullerias y  e ld e  Washington, con 
motivo de haber manifestado aquel su deseo de re ­
ta rdar algún liempo la salida de Méjico de las t r o ­
pas francesas.

La L iberit trae un resumen de las negociacio­
nes cambiadas entre ámbos G obiernos, y de ellas 
resulta que el de los Estados-Uuidos se ha negado 
al aplazamiento que deseaba el de Francia.

Sin embargo , como por causa de dificultades 
materiales no ha podido verificarse la  evacuación 
en el término ofrecido , L a  Liberté- anuncia que el 
ministro de los Estados-Unidos, general Dix, pedirá 
al Gobierno francés explicaciones .sobre la  no eje­
cución de sus promesas.

E L  P E N SA M ÍE N T O  ESPAÑOL-'

siquiera fuese muy de prisa , ántes de acabar el 
dia, la  traza exterior al ménos del gigantesco pen ­
samiento de Brunelleschi, realizado en la cúpula 
del Duomo, y topé acaso en la  calle de Ceretani 
cou el café di Galíleo, cuyo nombre, digno de res­
peto, tanto se h a  manoseado en estos tiempos para 
hacerlo servir á propósitos menguados de gentes 
haladles. Esta reflexión detuvo mi d ie stra ,  ya 
próxima al sombrero hongo en actitud de saludar 
al grande astrónomo; y  á  corto trecho el Baptis­
terio, e! Campaníle y  la  mole inmensa de Santa 
María d í l  Fiorc, ó sea la catedral, parecieron de 
súbito á mis ojos sin darme tregua á prevenir el 
a lm a, que anhelaba cebarse, por decirlo a s í ,  en 
cada uno de aquellos tres insignes monumentos.

No voy ahora, sin embargo, á  hablarosde ellos, 
puesto que necesito según os ofrecí, refrescar la  
memoria de mis benévolos lectores, trazando á 
grandes rasgos los pasajes culminantes da la  h is ­
toria da Florencia, para que so comprenda raejor 
despues la importancia y vjlía  de esos mudos tes­
tigos de su pasada gloria, cuya desaparición sos­
pechamos ha de realizarse en parte, merced á la 
destructora manía de los pretenciosos civilizadores 
de nuestro turbulento siglo.

A él no pertenece en verdad la escena que bajo 
las bóvedas del Domo se presenta á mi vista; ó por 
lo menos es necesario colocarla hácia los años 
de i82G en nuestra pátria, cuando corrían á su Qn 
los del difunto ll“y Fernando, sin sospecharse to ­
davía el cambio radical de instituciones y costum­

bres religiosas y  profanas que hubo de operarse 
algo mas tarde. No Heveis, pues, á mal que os dé 
elborron  del cuadro , que escuriosoá fé mía.

f.l crepúsculo comenzaba á proyectar por todo el 
ámbito del templo, sobre sus muros y pilares, ne 
gras sombras que acrecían la  misteriosa majestjd 
del lugar sagrado. S« o ia á  lo lejos el confuso r u ­
mor de una voz robusta, interrumpida á intérva 
los, y  brillaban á la parte opuesta de la  inmensa 
puerta principal por donde yo habia penetrado, 
unas luces en cierta  capilla que estaba tras del co­
ro, es decir, á espaldas del crucero y del altar ma 
yor; pues y a  sabéis que en toda Italia los Cabildos 
eclesiásticos se congregan para cantar sus preces 
en derredor del tabernáculo. Fuime acercando po­
co á poco, y  observé entonces que el pueblo, repre­
sentado principalmente por piadosas mujeres y  no 
pocos devotos, que cerca de ellas estaban, parecía 
conmovido por un venerable capuchino de luenga 
barba cenicienta, que predicaba desde un pulpito 
portátil las excelencias d é la  Santa Virgen María, á 
la cual encomendó despues la protección de la ciu ­
dad y  la  causa del Pontificado romano, haciendo 
al concluir una calorosa apología de Pío IX..

Descendió, por último, e l religioso de la cátedra 
sagrada, enjugándose el sudor del rostro del cue ­
llo con un pañuelo á cuadros de grosera tela, y 
los más fervorosos sin duda se le iban acercando 
al paso para saludarle y  felicitarle cordialmente 
en ei trayecto desde el altar, donde oró por breve 

. rato, hasta la sacristía cuyos recuerdos históricos
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No dejarem os el asunto de la poesía popu la r  

castellana, sin  decir cuatro palabras acerca de 

la  poesia éuscara,  muchísimo menos conocida 

que  aquella, y  c iertam ente no menos inspirada 

po r  e l espíritu  católico de nuestros mayores.

Los cantos eíiscaros t ienen  p a ra  n u es t ro  p ro ­

pósito la ventaja (le s e rp u ra m e n te  tradicionales , 

como que  el vascuence no se  h a  escrito , con ra ­

rísim as y no b ien  averiguadas excepciones, has ­

ta  los tiempos modernos, y  no h a  sido cultivado 

p o r  los sabios sino com o m ero  obje to de cu r io ­

sidad ó para d ifundir  en el pueblo libros de 

piedad y devocion. E l vascuence es ,  sin  em bar­

go, e l idioma primitivo, ó po r  lo m enos e l  más 

antiguo que se conoce en la Península  ibérica: 

razón p o r  la  cua l debiera ?er m ás estim ado por 
los m ism os n a tu ra le s ,  que de algún tiempo á e s ­

ta parte  parece que  á porüa tra tan  de des te rra r ­

lo de en tre  las lenguas vivas.

C an toso  poem as vascongados pocos se han r e ­

cogido; pero  hay la fo r tuna  de que estos poqui­

tos sean de dis tintos géueros y correspondan á 
d iferentes épocas, desde la dominación ro m a ­

n a  e a  tiempo de Augusto hasta  nuestros días; y 

como en n inguna de estas composiciones ó frag ­

m entos se percibe el m enor sabor de clasicis­

m o, lo cual no les ha im pedido llegar á la  p e r ­

fección, su Gxámea nos hará  ver á q u é  a l tu ra  

hubie ra  llegado la  poesía castellana sin  el fatal

probablentente os contaré mañana. Hé aquí, dije 
para mi, una muestra de la  abigarrada y contra­
dictoria situación presente de la Italia. Hoy presen­
cio un suceso que me recuerda la  sociedad de Es­
paña tal como se hallaba constituida hace más 
de treinta años. Dios sabe si mañana seré aquí tes­
tigo ocular de un episodio verdadero, vico-versa 
del de este anochecer.

Ahora volvamos al hotel, pues no conozco á n a ­
die, y  fuera poco cuerdo aventurarme sin brújula 
á  surcar el piélago de ¡a ciudad, cuando la dudo­
sa claridad de las estrellas, y  el alumbrado públi­
co no mucho más brillante, son los faros únicos 
que pueden servirme do am paro y  guía en este 
caso.

A trueco de proceder tan sandio será mejor ap ro ­
vecharnos del general silencio que reina en la vas­
ta  locanda, p i r a  cumplir nuestra p.ilabra em peña­
da ea la carta precedente, y  formar siquiera sea 
somero, nuestro juicio con respecto á la situación 
no muy holgada en que se encuentra esta antigua 
cabeza de República y de Monirqoía , según log 
tiempos y  trances que corrieron a ltern itivam eute 
las cosas en el territorio de Toscana.

Ya mentamos algo, si la memoria no es infiel, al 
tanto de su pretendido origen etrusco, de las ven­
tajas que la  procuró Sila, y  no sé si también tra ­
jimos á  colacíon al Rey Totila, que redujo á ceni­
zas muy bellas construcciones, hasta que Carlo- 
MagQO levantó otras nuevas, dando á los floreuti< 
nos una organización política en relación con su
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influjo ( le 'nuestros poetas del Renacim iento.
Despües de las reflexiones de los cuatro  a r ­

tículos prece J e n t e s ; despues de h a b e r  probado, 

en  cuanto cosas de suyo tan  vagas como son las 

del gusto pueden  p robarse , que  la  decadencia 

dcl genio poético se debe, no al Santo Oficio, 

como falsam ente se supone ,  sino al espíritu 

enem igo de ia  Inqu is ic ión , al renacim iento  pa­

gano que incau tam en te  nos hizo abandonar el 

derro te ro  trazado po r  el géuio n a c io n a l , paré- 

cenos que si p resen tam os den tro  de E spaña, 

den tro  de los dominios inquisitoria les , una p oe ­

sía que  bebiendo en las m ism as fuen tes  que 

nuestros rom ances, sea a u n  más pura  que estos, 

p o r  no haberse  resabiado con la imitación de 

los clásicos g e n t i le s , e l tem a an te rio rm en te  ex­
puesto , quedará  p lenam ente dem ostrado, ó  prio -  

r i  y  (i po ster io r i,  po r  la  razón y ia  experiencia.

Desde este punto  d e  vista el estudio de la poe­

sía vascongada es p a ra  nues tro  objeto de sum a 
im portancia . Rlasonan vascos y navarros , ó sea, 

los éuscaros de h aber  sido independientes, 

p o r  lo  g e n e ra l , y  exen tos de toda dominación 

e x t ra n je r a ; pero  quizá no han pensado bas tan te  

en este otro linage de independencia  que  debe 

enorguUecerlos más que  n in g u n o , en ese fuero  

escr ito  en  corazones que  rechazan toda  idea an ­

ticris tiana  , inclusa la  del clasicismo pagano del 
siglo XV, como rechazaron  toda heregia, gracias 

en tre  o tras  cosas á que  la  lengua del pueblo se 

alzaba com o una  m uralla  con tra  todo extran je ­

rismo.
Y ¡cosa singular! S in embargo de que en vas­

cuence todo idioma extraño, incluso el rom ance, 

se denom ina erd ara ,  esto  es, confuso, co rrom ­

p ido, y  la mism a voz se aplica a l ex tran je ro , esa 

m ura lla  tenia u n  portillo ab ierto  p a ra  todo lo 

español castizo, de ta l m anera  que , ciñéndonos 

al asunto que traem os en tre  m anos, la poesía 

vascúnica siguió las mismas huellas  que la  poe­

sía popula r de Castilla; p r im ero  h is lórica , s e n ­

cilla y  ruda ; luego histórico-épica y lírica, y 

po r  último, subjetiva en can ta res  cortos, que  t r a ­

ducidos al castellano y puestos en  m etro  popu­

la r  nadie diria  sino que  se h a n  pensado y escri­

to  en n u es t ro  propio idioma.
E l  can to  m ás antiguo que se conserva en tre  

los éuscaros es indudablem ente  el que  comienza: 
Lelo ilL e lo ,

L eloa:

Zarac il  Lelo,

Leloa.

Se refiere  á  la  llam ada conquista  de C antabria  

p o r  e l E m perado r  A ugusto, poco an tes  de la  ve­

n ida de Nuestro S eño r  Jesucris to . Hay otro can ­

to  de .inibal que po r  el asunto  parece  que  d e ­

b ie ra  se r  an te r io r :  pe ro  el a i r e , e l artificio y 

basta  la  metrificación deno tan  que  lia sido com ­

puesto en época m ás rec ien te .  Algunos críticos 

lo  a tr ibuyen  al siglo XVil.
P or  de pron to , la  rem otís im a an tigüedad del 

p r im ero  se p ru eb a  p o r  los cua tro  versos q u e d e -  
jam os copiados. Nadie los entiende; y  cuidado 

que  esto es m uclio  decir, tra tándose  de u n  idio­

m a  que no ha variado conocidam ente ; que ha 
podido adm itir  y  adm ite  palabras nuevas para 

significar cosas no prim itivas, pe ro  que  pe rm a ­
n ece  ina lterable  en su  e s t ru c tu ra  gram atical. 

G enera lm ente  se traducen  asi aquellos cuatro  

versos: helo , he lo  ha m uerto: Zara  m a tó  d Lelo. 
¡Lelo! Y para  explicar esta traducción  se inven­

ta  una  h is toria , ó se recue rda  qu izás la confusa 

trad ic ión  do un personaje vasco que  m a tó  por 

celos á  su rival. Pero  con razón observa M. Cha­

llo que la palabra  L elo , cuatro veces repetida , 

lleva dos el articulo a ,  el, que  no  adm iten  los 

nom bres  propios ni en castellano ni en vascuen ­

ce. Chaho traduce, pues:
l i a  m u e r to  n u es t ra  gloria; 

n u es t ra  gloriat- '

La an i ig iiedadha  matado la  gloria, 

la  gloria nuestra!
L a  versión d e l vasco francés nos parece  com ­

p le tam ente  a rb i tra r ia .  Confesemos hum ildem en ­

te  que  no sabemos !o que  estas palabras quie­

r e n  decir, y  como nada tienen  que ver con ia 

canción que  sigue, como form an una  especie de 

estribillo al principio y fin de la m ism a, no nos 

se r ia  difícil reco rd a r  otros del mism o género , en 
castt^llano, cuyo significado también se ha p e rd i ­

do jtara nosotros.
O tra advertencia. Aunque el res to  de la cau*

rt^gimea admioistrativo, que era un resto de las 
instilaciones romanas.

L i  condesa Matilde posteriocmente, heredera de 
p  Toscana, la donó á la  Santa Sede en los princi- 
pios del siglo XII, lo cual vino á causar por un 
lado disgustos y  embarazos al Imperio, al tiempo 
mismo que por otro movió b1 Pontiflcado á ejercer 
su saludable influjo sobre las poblaciones de !a 
Italia en pro de las verdaderas libertades que el 
Catolicismo siempre h a  defendido, y  en mengua 
del despotismo de loa malos Príncipes, que la  Igle­
sia en todo tiempo ha condenado. En 11(37 se formó 
!a Liga Lombarda contra el Imperio, y  30 aftos 
despues, en 1197, en tiempo de Inocencio l i l ,  las 
ciodadestoscanas se concertaron para  3a dofeosa 
de! Papado. Las familias nobles de Florencia vivían 
en castillos fortificados dentro de la  poblacion mis­
m a, y  de aqui se derivan las frecuentes luchas 
que ensangrentdron sus calles. Ea los campos bus­
caba el pueblo por medio de las armas el Cdmino 
de sus franquicias y  el desenvolvimiento del co­
mercio, que obstruían y  retardaban los señores 
feudales con todo el peso de su antiguo pode­
río: y  basta 1107, en cuya época se creó el Podes- 
tariado, la historia de Florencia no registra más 
que horribles querellas intestíoas, en mitad dé las  
cuales se dibujan con enérgico pincel diversosca- 
ractéres.

Pero hé aquí que llegamos i  un período im por­
tante aunque do todos conocido. Ilácia 12ÜOapa» 
recen por la vez primera las dos denomioacioaes

cion se en tiende, es casi in tradu i ibL', n i ann  en 

prosa, po r  la sencillez y concision adm irables 
del o r ig in a l  Nosotros, s in  em bargo , v.Tmos á 

traducir la , porque lo cou lra r io  se r ia  d iscu rr ir  

sobre una  cosa, de la cual la mayor parte  de los 

lectores tal vez no tenga la  mas rem o ta  idea.

Despues de la citada indescifrable in t ro d u c ­

ción, comienza el canto:
1.* estrofa.

«Los v a g D S  de Uoma han  hecho el últim o es­

fuerzo; pero Vizcaya dá gritos de triunfo.

‘i . “

Octaviano, señor del m undo: Lecovidi de Viz­

caya.

Asi po r  m a r  como por tiprra , nos ha apre tado  

en cerco.
4.*

Bajo su dominio h a  caído la t ie rra  llana; pero  

los espesos m ontes  son im penetrables.

5 .’
Cuando estamos apostado'^ en sitio ventajoso, 

cada cual cobra  ánimo.

G.‘
No tenem os miedo ninguno  á sus arm as , pero 

3 veces la artesa  eslá pobre.
7.*

Si ellos se p resen tan  con vestidos du ros , nos ­

otros m á s  ágiles á cuerpo  desnudo.

8 . ’

Nos han tenido cercados dia y  noche po r  es­

pacio de cinco años continuos.

o :
Para  uno que hayamos perdido en las batallas, 

ellos cinco diezmos.

10 .‘
Ellos son superiores  en núm ero , poquitos  nos­

o tros: al fin hem os capitulado en amistad.

11,*
E n  su t ie rra  y  en  la n u es t ra  la carga que  cada 

cual fieva á cuestas y e l biruerlo ,  son poco más 

ú ménos iguales.

i-2.‘

{De esta  estro fa  solo se  can serva n  dos p a ­

labras.)

15.»

La ciudad del T ib e r  quedóse muy ancha; pero 

ü c h in  T am ayo , engrandecido.

14.*

Hay avecillas que  á tuerza do s u b i r  y bajar 

po r  los robles robustos ios pierden.

Ahora, pidiendo hnm üdem ente  perdón á nues­

tros lec tores  po r  la profanación que  vamos á 

com eter,  nos perm it irem os una  traducción en 

verso, siquiera p a ra  que por ella pueda vis lum­

brarse  el verdadero sentido de !a que en prosa 

acaban de ver:

H an  hecho el ú lt im o esfuerzo 

los rom anos vagabundos 

con tra  Vizcaya, y  Vizcaya 

canta que  canta e l triunfo (1).

S e ñ o r  de toda la  tierra 

el E m perador Augusto; 
pero  señ o r  de Vizcay.i 

es Lecovidi, el eúscaro.

P o r  m a r  y t ie r ra  nos  echan 

á las gargan tas  un nudo: 

suyos son llanos y p la y as ; 

los m ontes n u es t ro  refugio.

Y apostados en los bosques 

y precipicios profundos, 

nues tro  va lor se redobla, 

los aguardam os seguros.

Todas sus arm as y aprestos 

no nos dan  pavor ninguno: 

lo malo es que  en n u es t ra  artesa 

la harina  falta á menudo.

¿Qué im porta  que el cuerpo  ciñan 
de cotas de h ie rro  duro?

Más ágiles y más sueltos 

vam os nosotros desnudos.

Dia y noche van cinco años 

de ap rie to , de ham bre  y de apuros; 

m ano de amigos nos tienden, 

paces hacem os po r  ultimo.

T a n ta  carga nues tros  hombros 

susten tan  como ios suyos: 

de hom bre  á hom bre  no va un palmo.

{{] Vizcaya Znnsoa, dice el original; esto es; 
Vizcaya gritos inuTliculados de triunfo. ¡Oué con- 
cisiooí ¡qné energía de expresión tau maravillosa!

da Giielfos y  Gibelinos, originarias ambas de Ale> 
manía, significándose bajo la primera á los parti­
darios del Papa, y  bajo la segunda á los del Empe­
rador, y  no representando otra cosa ea sus princi­
pios que la  natural oposicion entre los intereses 
del pueblo y  la  noblezíi, tomando los unos y  los 
otros en un sentido estrecho, descendiendo á veces 
de su esfera política y  social basta la mezquina' 
satisfacción de pasiones y miras pm ons le? ,  si bien 
la  democracia florentina, en medio de ese lodazal 
de rivalidades y odios privados, conservó algún 
tanto de su primitiva dignidad; y  esto se dem ues­
tra fácilmente observando que á consecuencia de 
las nuevas disputas entre el sacerdocio y el impe­
rio cupo la mejor suerte i  FedericoII en la guerra 
promovida, y  los Gitjelíoos siguieron á este como 
los Güelfos al Pontífice, prescíudíendo los unos y 
los otros de sus rencifias particulares. Los Güelfos 
fueron abatidos y  arrojados de Klorencia, y  loa 
Gíbelínos triunfan momentáneamente: mas al cabo 
de dos anos (en I25D) el pueblo llama á los prime­
ros, y los  segundos, mal contentos de su derrota, 
apelan á la ayuda de Maufredo ó Manfroi. hijo de 
Federico, baten á los Güelfos y  les obligan á reti­
rarse á Lui-a '1260).

Ciegos de enojo los vencedores intentan nada 
ménos que arrasar á Florencia; y se necesita de toda 
la  fuerza de voluntad del gibelino Farínata para 
oponerse el sólo á la  destrucción completa de su 
patria. En 1207 otra revolución lanza, sin embargo, 
de ella á todos los adictos i  Manfredo, merced á

ni de e ic in a  á  encina mucho.

Ya se p a r te n ,  ya se to rnan  

al T ibo r  llenos de júbilo; 

y Uchiii Tamayo los m ira  

part irse  lleno de orgullo.

Avecillas hay que  suelen 

m eceráe en  blando columpio, 

y  t ronchan  asi las ram as 
de los robles m ás robustos .

Lecovidi, el héroe  vizcaíno, m urió  crucifica­

do con trescientos capitanes cerca  de Regil, en 

una m ontañuela  l lam ad j desde en tonces Gurii- 

ze la ,  que  qu ie re  decir: de las cruces. De Uchin 

Tam ayo, que probablem ente le sucedió en el 

mando  del ejército vasco confederado, ni aun 

po r  tradición se sabe nada.

Po r  lo demas, la semejanza de composicion, 

y  sobre lodo de estilo, en tre  este canto y n u es ­

tros  antiguos rom ances, salta á la vista: una 

mism a sencifiez, u n  mismo candor, una  misma 

desrfudez de artificio están revelando idéntico 

origen en la composicion, y  s i s e  advierte  c ierto  

ca rac te r  subjetivo en la vascongada debe a t r i ­

bu irse  á  que  el pueblo éuscaro estaba más for­

mado que  t'l castellano en la época de sus r e s ­

pectivos cantos.

El de Aníbal ya es o tra  cosa; denota más se- 

seguridad en la  dicción poética, m ás gala; pero 

el fondo de la composicion es siempre sencillo y 

melancólico. Hay en  ella una vaguedad, te rn u ra  

y delicadeza de sentim ientos que . á no dudarlo , 

la colocan en tre  las inspiraciones poéticas de! 

Cristianismo.

Vamos á  copiarla; pero  án tes  debemos ad 

vertir  que los cantos vascongados principian 

siem pre  con una introducción m uchas  veces ex­

t rañ a  com pletam ente  al asunto , como hemos 

visto en la an te r io r  y  concluyen enlazando las 

íiltimas estrolas con las del exordip. No parece 

sino que son los preludios del a rpa , el tono que 

se dá á si propio el im provisador para  exc i ta r ­

se al canto, y  qué  despues de haberse  calentado 

po r  este medio , principia su poema, terminado 
e lcu a l ,  vuelve el poeta con g ra t i tud  los ojos á 

la  idea que encendió en su alma el sagrado fue ­

go de la inspiración. F recu en tem en te  en estos 

preludios y  finales habla el can to r  de si mismo, 

nos p in ta  ol estado de su a lm a, sus am ores bajo 

la  alegoría de dos palomas, de dos estrellas o 

de dos aves ó flores á  quienes hace hab la r  e n ­

tre  si.

E n  el canto de A n ib a lh ay  u n  secre to  y b e ­

llísimo enlace en tre  la  introducción, la n a r r a ­

ción y el final, (fuj c ie rtam en teno  se escapará á 

la  penetración  de nues tros  lectores.

Este misterioso enlace de cosas al parecer 

incoheren tes ,  constituye la  principal belleza de 

su composicion y nos manifiesta u n  progreso tan ­

to  mas g rande  en  el a r te  cuanto mas se d is im u­

la y esconde el artificio.

Damos solo la traducción en prosa.

CANTO nP. AMHAL. 

h í l r o d i i c c i o n .

«Pája ro , que  cantas tan dulcem ente , ¿quién te 

re t iene  cautivo lejos de mí? Mucho tiempo ha 

que no s i e n to tu  meludiosa'voz. Pues, mira; no 

hay  ho ra ,  no hay m om ento  que no vea tu  im a ­
gen en mis tr istes recuerdos.»

E l lector deba figurarse que la estrofa p r e ­

cedente  sale de los labios de una  m ujer.

A la cual contesta el bardo im provisador:

«Una ta rde  pasó al pié de nuestras monlañas 

u n  ex tran je ro  que con soldados ex tran jeros ve­

nia de Africa, y  dijo á nuestros  p a d r e s :— Va­

lientes son vuestros hijos. Dijo la  verdad y a ñ a ­

dió que  no  venia con tra  nosotros, sino contra los 

rom anos, nues tros  enemigos.»

«Los jóvenes exclaman en tonces :— Aníbal, si 

n o  nos m ie n te s , si  (ales son tu s  intentos, nos 

confundirem os con esos ex tran jeros soldados 

tu y o s , é  irem os delan te  de ellos y  delante de tí. 

No im porta  que  los rom anos qu ie ran  sublevar á 

los galos contra nosotros: te  seguiréiuos hasta  el 

íin del mundo.»

«Y á la  hora en  que las m ujeres  duerm en  

tranquilas, salimos sin desper ta r  á  los niños que 

descansan en el seno de sus m adres. Y los pe r ­

ros no  a h u l la b a n ,  pensando que cual solemos, 

volveríamos al amanecer.»

«Muchos d ia s ,  m uchas noches han  pasado

Garlos de Anjou, que llamado por los Papas al tro ­
no de Nápoles, vence á aquel P rinc ipe , alienta en 
todas partes á los  Güelfos, y  no obstante las ccms- 
piracíones de sus adversarios, conservan los pri­
meros el Gobierno de Florencia. De aqui data la 
célebre constitución democrática que Ile íó  al g ra ­
do más lato posible el deseavolTÍmiento de esos 
principios de tan dudosa apficacioa, y  las orde­
nanzas de 129i, que excluían á la  nobleza y la 
apartaban del Gobierno, trasladando el poder á  la 
ciase plebeya de una manera tan absoluta como 
imposible de prictica por largo tiempo.

En efecto, los Güelfos, en presencia del enem i­
go terrible que luchaba sin cesar contra ellos, per­
manecieron u n id o s , constituyendo un partido ho­
mogéneo; pero tan pronto como quedaron dueflos 
del campo y llevaron su intolerancia hasta el es­
tremo que acabamos de pintar, se dividieron en 
dos grupos principales, á saber: Güelfos aristocrá­
ticos y  Güelfos populares. ♦

Los últimos tomaron también el nombre de Blan­
cos, á imitación de los de Pisloja y  por la alianza 
que con ellos contra jeron ; y  sus contrarios por 
oposicion se llamaron Negros. Entonces el Papa 
Bonifacio VíII quiso intervenir concillándolos, pero 
su autoridad fue despreciada ; y  para casíigar, co­
mo era  justo, la tenacidad democrática de los flo­
rentinos, llamó á Itafia á Cárlos dé V alois, he r ­
mano de Felipe el Bello, que condujo á los Negros 
á F lo renc ia . capitulando con los Illancos, aun 
cuaudo se dice que estos fueron perseguidos y sus

d('sde e n to n c e s , valientes éuscaros, de pierna y 

piés ligeros; y  no ham os vuelto! Hemos peleado 

po r  e l a fr icano : hem os cruzaado el Ródano, 

m ás furioso que el E b r o ,  y  cruzado  los .\1- 

pes, más altivos que  los Pirineos.»

«Vencedores en todas partes, hem os d escen ­

dido com o un  to r ren te  á la herm osa Italia , d o n ­

de hay todavía fértiles cam piñas, c iudades do­

radas y m ujeres  herm osas. Pero  m ás  que  todas 

ellas valen nuestras  montañas, n u es t ra s  m a ­

d res ,  n u e s t ra s l ie rm a n a s  y nues tras  novias.»

«Nos dicen que antes de u n  mes en traré inos 

en ia ciudad d e  los rom anos, y  que allá coge re ­

mos el oro  á  casco lleno. Pero  yo les contesto:—  

.\o  quiero: hasta ya. Prefiero t o r a i r  á mis m o n ­

tañas y volver á  ve r  mi am ada. Mi t ie r ra  está 

m u y  le jos y  el tiempo se me h ace  largo.»

Final.

itPájaro, que  tan  b ien  cantas, can ta  bajito. 

N adie en el m undo más desdichado que  yo. Yo 

tenia una  m u je r  querida, y  h e  dejado mi valle 

nativo. Cuaudo de esto m e  acuerdo, no  hay n a ­

die  que pueda con tene r  las lágrim as que vie rto . •

Dígase si hay nada  más dulce, más tierno , 

más original. ¡Ah! los críticos que a tribuyen es­

te  canto al siglo XVII, pud ie ran  investigar qué 
poeta castellano lloraba á la sazón como el p o e ­

ta  vascongado: q u ién  sentia el am o r  de la pá tria  

com o él lo s ien te ; q u ién  se  acordaba de su m a ­

dre , de sus he rm anas  como él las recue rda  a l i a ­

do de su  p rom etida  esposa: y  los ta les críticos 

p ud ie ran  decirnos de paso po r  qué la  Inqu is i ­

ción que re in ab a  con todo su im perio en  las pro • 

vincias Vascongadas y Navarra, no secaba la 

fuen te  de ta n ta  te rn u ra ,  de tan ta  poesía, a l paso 

que  el clasicismo im itador se desataba en insu l­
sas églogas y canciones petrarqu istas , llenas de 

conceptos rebuscados y frios y  de sutilezas en ig ­

máticas ó en poem as culteranos , que  m ás  que 

lenguaje del corazon sem ejaban palabras de con ­

j u r o .
Pero  aun  nos falta que  ve r  otras composicio­

nes  vasco-navarras de dis tinta Índole en que es 

imposible llevar la  poesía á mayor a ltura .

F . N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Como esperábamos, y  como no podia m enos 

de suceder, la  memoria que  con el titulo de L a  

c u e s l io n d e R o m a ,  publicó el S r.  1). José  María 

I lu e t ,  ha sido acogida con grandísimo in terés , 

cuyo hecho se d em uestra  hasta la evidencia con 

decir que  acaba de hacerse  u n a  segunda edi­
ción del folleto.

Si por una  pa r te  el asunto que  t ra tab a  no 

podid menos de llamar vivamente la a tención 

de los católicos espaíloles, po r  o tra ,  la  juiciosa 

ye legan te  esposicion que del asun to  hace en su 

memoria el S r.  I lu e t ,  debería  con tr ibu ir  sin 

duda alguna á la aceptación con que se  ha r e ­
cibido.

¡La cuestión de Roma! ¡el estado de nuestro  
Santísimo Padre! ¿Hay nada en el m undo, p o ­

deroso á despe r ta r  en nuestro ánimo ma.s g ran ­
d e  ansiedad que  esto? ¿Son algo en su com para ­

ción los acontecim ientos de Méjico, las ex igen ­

cias de los fe n ia n s  en Ing la te rra ,  la  alianza que, 

según d icen , se está m editando e n t re  R usia  y 
los Estados-U nidos, la agitación y el descon ten ­

to  que  re ina  en P rusia ,  el ap lanam iento  d e  Aus­

tr ia  y todos los sucesos que  o cu rren  y pueden 

ocu rr ir  en adelante?. S iem pre, pero  sobre  todo, 

en  estos m om entos de in tranquilidad , cuaudo  es­

tamos esperando ávidamente noticias de nuestro  

amado Pió IX, lo que  á él se refiera, lo que  con 

él tenga alguna relación, siquiera sea rem ota, 

avasalla y cautiva nuestra  atención  d is trayéndo­
la de toda o tra  cosa.

Pruebas harto  c la ras  hem os visto en estos 

días de que la m ayor pa r te  del pueblo  español, 

d e  este pueblo que no puede reco rdar  n i una  

sola verdadera gloria  suya s in  u n ir la  in t im a ­

m ente  á las glorias del Catolicismo, se halla 

siem pre  apercibido para  dem ostra r  su  am or á  la 

Silla de San Pedro , que hoy tan gloriosamente 

ocupa nuestro  inm orta l Pontilice. S us  limosnas, 

m ás num erosas  que  nu n ca ,  son otra esplicacion 

del in terés  qua h a  inspirado el folleto del señor 

l lue t .  Súpose que este se dirigía a o rd en a r  s e ­

m ejantes  limosnas y que  el p roducto  integro de 

la venta se consagraría  tam bién  con el ca rác te r

casas saqueadas, entre ellas la del Dante, que era 
á la sazón magistrado de Florencia, y Güelfo por 
consiguiente; pero que con ta l  suceso cambió de 
partido , como tantos otros hombres políticos de 
lodos los tiempos; privilegiadas intefigencias dignas 
de respeto y aun de admiración por ese preciado 
don del cielo; mas no tan dignas de imitRcioD ni 
de estima por su.s propios hechos, que forman el 
carácter distintivo del hombre con las dotes que él 
se labra ,en  uso de su libertad personal, ora  apli­
cada trabajosamente para vencer sus más caros 
afectos, ora dando rienda suelta á los consejos de 
nécio orgullo , que oscurece los resplandores de 
aquella luz vivísima que deben los hoinbres gran ­
des como los pequeños al Supremo Hacedor,

Para acabar de una vez con las facciones de 
Florencia, inherentes, más que i  otra alguna, á la 
forma de gobierno que allí regia, se encomendó el 
poder en 1542 á  un señor francés descendiente de 
cierta ilustre casa que habia ejercido la soberanía 
en Atenas. Llamábase Gauthier de Brienne; y  p ro ­
metió desde el prim er momento, como suelen h a ­
cerlo cuantos ambiciosos mandan y pretenden do ­
minar á un pueblo, que jamás consentiría estrali- 
mitarse de sus atribuciones propias, dt jando á los 
demás sendos derechos. Pero poco tardó en abu ­
sar de su posiciou, y  en lograr, merced á sus m a ­
nejos, que se le concediese la  soberanía durante su 
vida, lo cual jamás se habia visto ea Florencia; 
y  por su tiranía fuá privado de ella y  arrojado de 
la  ciudad, c o d  cuyo motivo aparecen en la escena

de limosna p a ra  Su Santidad, y  todo el mundo 

se ap resu ró  á  adqu ir ir lo .  Los Venerables P re ­

lados tuvieron m uy  en cuen ta  las formas que el 

S r .  I lu e t  aconsejaba debían usarse , para  llevar á 
feliz rem ate  el proyecto de regularizacion de 

aquellas donaciones y con objeto ta l vez de en ­

te ra r  á  Párrocos y fieles han  propagado la  le c ­

tu ra  del lolleto y  con tinúan  propagándola, por 

cuya causa se ha publicado esta segunda edi­

ción.

E n  ella ha aOadido el S r.  I lu e t  u n a  adver­

tencia esplícando esto mismo que  aeabam os de 

decir, y bosquejando con acierto  y  claridad los 

sucesos acaecidos sobre  la cuestión de Roma 

desde el 15 de O ctubre, fecha en que se publicó 

ó im primió la  M emoria, hasta  el 7  de D iciem­

b re  en que se procedió á la segunda edición.

N uestros  lectores v e rán  c ie r tam en te  con gus. 

la  la m encionada advertencia, y  p o r  eso la tra s ­

crib im os á continuación:

ÍDVERTEKCIA OE e s t a  SEQCNDA EDICION.

No füé escaso el número de ejemplares de la 
p rim era, y  sin embargo se halla completamente 
agotada, y  algunos de los M. Rdos. Arzobispos y 
Rdos. Obispos, piden nuevamente al Excmo. señor 
Nuncio de Su Santidad ejemplares de esta Memo­
ria .  con el designio de e ipa rc ír la  más en sus d ió­
cesis respectivas. Para satisfacer sus deseos y  cor­
responder á su santo celo, se ha procedido á esta 
segunda edición.

Los dignos Prelados diocesanos no solo lian aco ­
gido con igual prontitud que complacencia el pen­
samiento, cuya completa, general y  ordenada eje­
cución ciertamente anhelaban; no solo se han 
apresurado á poner por obra la  reunión de las li ­

mosnas de los fieles, facilitando y regularizando, 
como mejor han creido, estas ofrendas para acre ­
centarlas y  asegurarlas; sino que también haiv de 
haber juzgado muy conveniente enardecer el sen­
timiento católico con el recuerdo de sucesos la ­
mentables, poniendo de manifiesto la situación en 
que la  Santa Sr-de se encuentra. Por este medio, 
ademas del objeto principal de las ofrendas, se 
extiende y arraiga, se alienta y  fortifica, se incor­
pora pública y  provechosamente la opinion de mU" 
chos en favor de la causa de la justicia, del Cato­
licismo, y  aun del buen nombre de nuestra patria. 
No se atribuya tan fefiz comienzo, no puede a t r i ­
buirse jamás al acierto de quien escribiera estos 
renglones, ni al corto esfuerzo hecho po r  su parte 
con tan escasos y  triviales recursos. Tan buen aus. 
picio tiene origen, de una parte, en la  verdad, en 
la notoria razón, en la  evidente justicia y  santidad 
de la  causa; de otra, en ¡a piedad y  patriotismo 
de los fieles guiados por sus pastores. Eficaz y p o ­
deroso impulso ha encontrado, ademas, en coope- 
ración (m uy do antemano meditada) y  autoridad 
tan respetable como la del M. Rdo. Xuncio apos­
tólico, cuando ha remitido 4 los Prelados algunos 
ejemplares de este escrito, lian venido á asociar­
se, por último, á  tan santa obra (y han de concur­
rir  más todavía) otras personas que, entre aquellas 
que participan de unos mismos sentimieatos y  
deseos, tienen más facilidad en concertarse , y 
pueden contribuir con sus altos respetos é influen­
cia á ¡levar la  empresa á  seguro y dictioso com­
plemento.

Entretanto no ha disminuido su necesidad é im ­
portancia; ántes bieo se ba corroborado más y  más 
cada dia su demostración. Muy poco despues de 
pubficada esta Memoria, fueron conocidas las alo­
cuciones pronunciadas por Su Santidad en el Con­
sistorio secreto de 29 de Octubre último. La pala­
bra Augusta de nuestro Santísimo Padre (desha- 
cieudo ios errores que sus enemigos han querido 
fundar en la mismu excelsa caridad de que repite 
otra vez más nuevo ejemplo), reiterando declara­
ciones anteriores, aun con nueva y mayor fuerza 
todavía, manifiesta—su firme propósito y  su debe^ 
de no «renunciar el principado civil, constituido
• po r  divino designio de la Providencia en bien de
• toda la Iglesia;-—su enérgica protesta «contra la
• sacrilega usurpación de las provincias de la  San ­
ta Sede,> y— la imposibilidad absoluta de que el 
Romano Pontífice <se reconcifie...... con los ene-
• migos de nuestra religión, que se jactan de cons-
• ti tu ir laltalia ,*

Estas frases, trasladadas testualmente de una de 
aquellas alocuciones, con que ha querido el Sobe­
rano Pontífice mostrar nueva y claramente la  ve r ­
dad á  todos los demas Soberanos, naciones y pue ­
blos en los momentos mismos en que se acerca el 
m ayor desvalimiento, desam paro , conflictos y  pe­
ligros de la Santa S ede; estas fra ses , por sí solas, 
coDÜrman que la  situación , las dudas y temores 
consiguientes en la llamiida cuestión de Roma, 
m uy  lejos de atenuarse en estos d ía s , se han os­
curecido más y se han acrecentado forzosamente.

por primera vez los Médicis, entre los conjurados 
que derribaron al duque de Atenas.

Aun cuando hacia largo tiempo que los gíbeli- 
nos se vaian abatidos, no por eso gozaba Florén- 
cia de tranquilidad. Los Ricci y  los Albízzi con sus 
rivalidades daban ocasion á frecuentes coomocio- 
oes: los gremios de diferentes oficios reclamaban 
reformas: el gobierno hacia mas y mas concesio­
nes; y  en lugar todavía mas inferior que el de los 
menestrales, los jornaleros que de ellos dependían 
gozaban de privilegios, y  tnmbiea los tenían los 
Cíomjji (compadres), que sublevados á la vez y bajo 
la  conducta deSilvestro .Médicis, hicieron uoa  r e ­
volución en ló7tl y  nombraron gorfa tionero  á un 
cardador de lana, del cual se disgustaron los com- 
p a d re s  á pocos días pretendiendo deponerle; mas el 
resiste ayudado de los .propietarios y  de las gentes 
del campo, pone en derrota á sus adversarios y 
restablece el orden. Los Albertí y lo s  Médicis qua 
habían empezado la revolución, recogen entonces 
el fruto de su trabajo y dominan á rtorencM . cu ­
yos ciento cincuenta mil habitantes habian sido 
reducidos, mucho tiempo h a c e ,  á la m itad , por 
consecuencia de la peste de lo iS ,  que enriqueció 
con herencias inesperadas á los que sobrevivieron, 
acarreando este suceso la disolución de costum­
bres y  otros muchos males.

Afeuio ClSSÉO.

ÍSe continuará.)
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CoDíirman tan triste coD viccion  los nuevos y  re­
cientes actos y  declaraciones de los enemigos del 
poder temporal, y hasta l a s  manifestaciones del 
Gobierno que hoy liomina en la mayor parte de los 
Estados Pontiflcios. No desisten, no, aquellos de su 
intento, ni quien les faTorece oculta siquiera su 
deseo de que lleguen á realizarse por uno ú otro 
camino. Confiesan estos sin rebozo que , ann lie- 
T a n d o  ácabo  el cumplimiento del convenio del 1 5  

de Setiembre, «queda todavía por resolver una
• cuestión, la cuestión de Roma;* y en las palabras 
mismas de documentos oficiales de aquel Gobier­
no, se dá á entender con harta claridad la solu­
ción deseada. -Italia (dice en su nombre uno de
• sus ministros), segura de sí misma, puede espe- 
•ra r  en adelante la  ocasion propicia de obtener 
•lo que aun le falta......  h a  prometido no inlerpo-
• nersa entre el Papa y  los rom anos , y  dejar que
• se haga este último experimento sobre la vitah-
• dad de uo principado eclesiástico, único en la  so- 
■ ciedad civil, y  que está en contradicción con el 
•progreso de los tiempos. •

>'o necasitan, no, comento ni explicación a lgu ­
na esta y  otras declaraciones semejantes, ni cabe 
aquí demostrar cómo en estos nuestros dias se ha 
llegado al punto en que parece haberse perdido 
completamente hasta las nociones de verdad y  de 
razó n , de justicia y  de derecho, sustituido todo 
por arbitrariedad, falsedad, m aldad , y  fuerza. El 
justo ardimiento con que habrían de exponerse 
cuantas reflexiones ocurren , parecería apasionado 
y ajeno de estas páginas.

Bastan las indicaciones precedentes para com­
probar la continuación y el acrecentamiento del 
mal y dsl próximo peligro que amenaza á la San­
ia Sede.

Y para mayor desventura no puede aquietarse 
el ánimo de los fieles con la esperanza segura de 
que, á contener, sino á reparar por completo el da- 
fio, alcance el poderío de la otra parte que exti. 
puió el convenio de l ' i  de Setiembre. ¡Pluguiera á 

. Dios que satisfaciendo el Emperador de los france­
ses los ardientes votos de muchos millones de 
siíbditos suyos, sin contradecir, áiites bien corres­
pondiendo al generoso y elevado sentimiento de la 
Francia entera, abrigase el designio de interponer 
desde luego su voluntad y resolución poderosas 
contra toda maldad o injusticia u lterior, contra el 

esfuerzo, a r te r ia s , manejos y  maquinacinnes'de 
cualquier género de los enemigos de la Santa Se­
de! ¡Pluguiera á Dios que fuese cierta la decisión 
nobilísima que personas bien enteradas le atribuyen 
como tomada con firmeza en estos últimos días, 
de sostener a l Soberano Pontífice en ei pleno goce 
de sus derechos legítimos; conquistando asi para 
Francia y para su dinastía la  bendición délos bue­
nos, y  obteniendo sin duda para el logro de tan 
jus ta  ysan ta  empresa, la cooperacion franca y  d e ­
cidida do naciones como laespaflola. Sin embargo, 
n i n g ú n  acto erterior{por lo ménos todavía) mani­
fiesta fundado motivo de esperanza; y  por el con­
trario, granij«’ desconsuelo, que raya en indigna­
ción , ofrecen hasta ahora los razonamientos y 
propósitos de los que en sus escritos y  publicacio­
nes parece como que pretenden conocer ios secre­
tos de aquella política. Hasta con dolor tiene que 
reprimirse aquí el impulso do contrarestar y  po­
ner de manifiesto en su verdadera desnudez los 
consejos que se dan y  las proposiciones que se h a ­
cen en panto de gobierno interior a l Soberano Pon­
tífice.

Oigamos, por último, de Su Santidad mismo 
cuál es su actual situación: >Nos, empero, aunque
• privados casi de todo humano auxilio, acordán-
■ donos de nuestro dFher, y  confiando completa-
• mente en el auxilio de Dios, estamos dispuestos,
• sin embargo, aun con peligro de nuestra vida, í

• defender impertiirritos la causa de la  Iglesia, á
• Nos encomendada por Jesucristo; y si fuere pre-
• ciso, á i r  al país donde, del mejor modo que sea
• posible, podamos ejercer nuestro ministerio apos- 
♦tójico.»

¿Cómo, pues, habían de contenerse los españo­
les, mientras más no alcancen, á acudir en su au ­
xilio con sus plegarias y  socorros? Asi proceden 
ciertamente, y  por eso muchos han tomado en 
consideración {para ejecutarlo sin demora, como 
entiendan que convenga con mayor acierto) el pen­
samiento y designio d e ia  Memoria aquí reprodu ­
cida.

Madrid, 7 de Diciembre de i8Ci)..

E s  na tu ra l  que  Thiers, e l cé lebre  escr ito r 

francés, haya sufrido d u ran te  su  larga vida po­

lítica de periodista, m in is tro , o rador,  e tc . ,  g ran ­

des disgustos y lio pequeilos u lt ra je s .  I 'e ro  tie 

fijo lio podía ei^perar que  en Espatla  se le habla 

de hacer el m ayor de todos. Kste u ltra je  se le 

hace en u n  periódico de Madrid qun publica la 

biografía de aquel personaje: b e  aquí en qué 
térm ioos:

■ Thiers es uno de los hombres mas extraordina­
rios y  de mas talento de este siglo, rico en hom ­
bres y  sucesos; procede de Voltaire.

Voltaire es su genio familiar.*

N o s o t r o s  no c o n c e b i m o s  u n  i n s u l t o  mas g r a ­
vo que decir á un  h o m b re  que  p rocede  de Vol- 

ta ire .  Mas s i  en v e r d e  se r  una  a p r e c i a c i ó n  f a l s a  

d e l  b i ó g r a f o ,  es exacta , aseguramos que tampoco 
c o Q c e b i m o s  n n  hom bre , mas d e s d i c h a d o  que 
Thiers.

En una  revista de Paria publicada en E lLlspa. 

ñ o l  se habia con grandes elogios del It. P .  J a ­

cinto, el cólsbre orador sagrado, ca rm eli ta  des ­

calzo, y  á continuación suelta esta frase que  

quiere se r  u n  chiste : >en pos de la  religión los 
n ia rtires .»  ¿Y saben nuestros lec tores  qué m á r ­

ti res  son estos? Pues  oigan lo que  sigue: «El 

fi ípofagism o, ó sea la afición á la c a rn e  de c a ­
ballo, ra  progresando, pero  lentam ente .»  

l  Esto revela el buen  gusto, el buen  sentido del 
<>utor de la revista.

Ue un artículo sobre Hacienda que publica 

L a  E spa ña , diario m in is te r ia l ,  tom am os lo 
s ig u ien te :

•Sabemos que no hará (el Sr. Itarzanallana) ope­
raciones ru inosas ,  fiando ántes en el patriotismo 

61 país que cu la  generosa largueza de los estra­

dos, la salvación da las má? apremiantes dificul 
tades del Tesoro, para colocarnos asi en situacioa 
de obtener de los últimos un concurso razonable 
en la grande obra de nuestra regeneración econó 
mica y desarrollar con el trabajo nacional los fe ­
cundos gérmenes de riqueza que encierra nuestro 
suelo. Sabemos, por fio, que para conseguir estos 
resultados presentará en su día á ¡as Cortes, de 
acuerdo con sus dignos compaAeros, animados de 
los mismos propósitos, juntamente con la exacta 
y  verdadera nivelación de los presupuestos, medi­
das encaminadas á mejorar la administración de 
las rentas del Estado, y  á colocar al Tesoro públi­
co en aptitud de satisfacer holgadamente sus obli 
gaciones, así como los compromisos que necesite 
contraer con el fin de dar vigoroso impulso á  la 
producción y  aumentar en lo porvenir nuestros 
propios recursos. '

P o r  real decreto que publica hoy la  Gaceta se 
autoriza al ministro de la Gobernación pafa ad­
quirir sin las formalidades de subasta pública 2,000 
cahíces de yeso que se necesitan para las obras de 
la  casa-correccion de mujeres.

Se ha concedido de real órdett el retiro para las 
islas Baleares al capitan de caballería D, Cayetano 
Cortes y  Coronado, derogándole otra soberana dis­
posición, para la  que fue dado de baja en el ejér­
cito, por haberse creído que desobedecía la  orden 
de trasladarse á Canarias, órden que, sin em bar­
go, no le fuú comunicada.

P or  el ministerio de Ultramar se ha aprobado 
definitivamente el empréstito de 500.000 escudos, 
contratado por la  empresa del ferro-carril de Ma­
rianas.

La fragata Resolución pasó el día 5 á la vista de 
Tarifa, según dice un diario de provincias, y  á 
esta fecha se  hallará próxima á fondear en Car­
tagena.

El gobierno h a  autorizado la creación de una es­
cuela de náutica en Valencia, siempre quo la Di­
putación provincial sufrague los gastos, Parece que 
estos no ascienden mas que á la  cantidad de tres 
mil duros anuales.

Ayer ha llegado á esta córte el comandante de 
la fragata Berenguela D. Manuel de la  Pezuela y 
Lobo, segundo jefe de la escuadra del Pacífico.

El nuevo buque español adquirido por el gobier­
no, y  que se halla en la Habana, se llama Chur- 
ruca.

Los periódicos de Sevilla dan cuenta de un p ro ­
yecto de ferro-carril de aquella capital á Ifuelva. 
Esta línea se unirá con la  que se estudia has ta ,la  
frontera de Portugal con dirección á Serpa, y  mas 
tarde con la  estudiada por una compaiiía inglesa 
desde Beja hasta la frontera de España, reuniendo 
así á Lisboa con toda Andalucía por el camino 
mas directo y  mas corto. Un ram al de poca esten- 
sion daria salida á  los grandes productos de las 
minas de Riotinto.

Acerca de las desgracias ocurridas en Daimiel, 
dice un periódico lo siguiente:

«Cerca de la estación de Daimiel parece que hay  
grandes desmontes que dan paso al ferro-carril; 
desmontes que estaban ocupados por una concur­
rencia inmensa, tanto de aquella populosa villa 
como de los pueblos inmediatos de la Mancha. Al 
divisarse !a máquina-piloto hubo un movimiento 
entre aquella muchedumbre, y  creyendo que era 
el tren real, se acercó demasiado á la via., em pu­
jando sobre ella & algunos de los que estaban en 
primera fila. Todas las medidas adoptadas por la 
autoridad y la fuerza pública fueron inútiles para 
contener aquel inmenso gentío y  dejar completa­
mente despejada la via; de manera que cuando 
atravesó la  máquina la estación en medio de una 
densa niebla, no pudo evitarse que causara algunas 
desgracias personales, á  pesar de la  poca veloci­
dad con que marchaba.»

E l Español, diario ministerial, escribe:
■ A las siete de la manana del dia 10 Hegó á 

Daimiel e l gobernador de Ciudad-Ileal, y  ea  cum­
plimiento á  las órdenes de S. M. la Reina visitó y 
suministró toda clase de consuelos y  recursos á 
los heridos en el lamentable siniestro que tuvo lu­
gar e l mismo dia en aquella poblaciou.

Todas laspersonas que lo presenciaron, entre ollas 
el capitan de la Guardia civil, que estaba de ser­
vicio en la  estación, han declarado que la máqui­
na esploradora entró y cruzó por medio del gentío 
ág ran  velocidad, Eti su  consecuencia, se ha dicta­
do órden de proceder inmediatamente á la prisioa 
del maquinista para ponerle a  disposición del se- 
ü o r ju e z  de primera instancia del partido.

La poblacion estaba aterrada; no obstante, se nos 
asegura que el gobernador de la provincia ha re ­
cibido inequívocas pruebas del reconocimiento que 
ha enjendrado en todos los corazones la solicitud 
y generosidad con que S. M, la lleina ha acudido 
al socorro de los heridos y de las familias de los 
muertos.

Nada menos que por el cable trasatlantico se ha 
comunicado desde París á  la  Prensa Asociada  el 
telegrama siguiente:

«25 de ^¡ooiembre.— Pueda muy bien estallar de 

un momento á otro una sublevación popular centra 
el üobierao de España. Circulan vagos tumores 
de que la Reina abdicará, 4 lin de con jurar la  to r ­
menta.-

¡Lastima de tiempo y de dinero que  costaría la 
traNnision de ese parte!

La ,Ví¿¿cía, periódico de Cuba, nos d a  noticias 
de u n  proyecto de organización que  cree probable 
se aplique á nuestro egérci o. Según los informes 
de este periódico, este se dividirá en  activo y en 
reserva do primera y de segunda, contando cada 
una de las tres clases con una fuer2 a aproximada 
de 1UO,(H)0 hombres. La primera rest;rva la fo rm a­
rían, según el proyecto, los soldados que hubieran 
servido seis años en el ejército ac t ivo , y  la según- 
da los voluntarios y  los jóvenes que quedasen libres 
del servicio activo: arabas reservas solo se reuni­
rán en las lipocas señaladas para rec ib ir  y  desar­

rollar su instrucción, ó cuando la defensa nacional 
necesite de sus esfuerzos:

«Respecto de los cuadros de oficiales, dice el c i­
tado periódico, no sufrirán por ahora aumento a l ­
guno. pues se cree que en las tropas de primera 
reserva tendrán entrada oficiales de la  clase de vo­
luntarios que solo disfrutarán sueldos en los casos 
de movilización, y  que los de la  segnnda serán en 
su mayor parte elegidos entre las clases voluntarias, 
en unión con los veteranos del ejército que por sus 
anos de servicio, edad ó impedimentos físicos h u ­
bieran de pasar á la situación de retirados.*

Parece que se ha comunicado una Real órden i  
la  comisioB de códigos para que formulo un pro­
yecto de ley sobre aplicación de la  Real prerogati- 
va de Gracia, hermanándola con la  Justicia,

La Gaceta publica los siguientes partes acerca 
del viaje de SS, MM,:

—El Excmo. señor presidente del Consejo de 
ministros ha dirigido los telegramas siguientes;

«BinAJoz, 11 de Dicieinbred las seis de la maña­
na.— En este momento van á partir de esta capital 
SS. M.y. y  AA,, acompañadas de una multitud que 
se apresura á  reiterar su homenaje de respeto y 
carino. Anoche se celebró besamanos, 1 que asis­
tieron las autoridades, la  guarnición y  gran nú­
mero de personas distinguidas de esta ciudad y  la 
provincia. La alegría de la ciudad, la iluminación, 
señaladamente la del Hospicio, y  el adorno de las 
casas y  de las calles del tránsito, fueron verdadera­
mente notables. Hoy aguardan á nuestros reyes en 
la  frontera portuguesa el infante D. Augusto y los 
seíloresministros. El plenipotenciario_.de Espafla 
con toda la legación, que se halla aqiii desde ayer, 
acompaña á SS. JIM. y  AA.«

— thisiOK, Palacio de A ju d a á  las nueve y  cinco 
minutos de la m che.— SS. MM, y  AA. han llegado 
á la s tre s  de la tarde con toda felicidad.

El infante 1),,Augusto, los señores ministros y 
otros funcionarios de palacio esperaban en la fron­
tera. En la  estación de Entroncamiento esperaban 
el Rey y  su augusto padre, y  en ella se sirvió un 
espléndido almuerzo. El pueblo portugués ha dado 
ostensibles pruebas de simpatía y  alta  considera­
ción á SS. MM. y  AA„ que saíen en este momento 
para comer en el palacio de Ajuda, Falta tiempo 
absolutamente para mas pormenores.'

—Numerosos partes de los diversos puntos del 
tránsito por España y Portugal, dan extensos por­
menores délos homenajes de amor y  respeto tri­
butados á  SS. M.M. Uno de un alto funcionario de 
Lisboa dice asi:

• El convoy que conduce á SS. MM. la Reina y 
el Rey de Espaíia, partió de Elvas para Lisboa i  
las siete y  veinte minutos da la  maiiana. En esta 
ciudad ha sido grande la alegría  por el feliz acon­
tecimiento que estrechará más y más los lazos de 
amistad de dos naciones hermanas, y  que servirá 
para el mutuo desenvolvimiento da su industria y  
com ercio ,•

—El regente y  fiscal de la audiencia de Albace­
te ,  que acompañaban á SS, MM,, dan parte al m i­
nisterio de Gracia y Justicia de haberse detenido en 
Daimiel para concurrir al auxiho de las víctimas 
de la desgracia allí ocurrida, y  dar la conveniente 
dirección á los procedimientos judiciales instruidos 
con ta l motivo.

Carta Fastora l que el l im o. S r.  D. P edro  Luis, 

Obispo de Jaca , dirige á  sus am ados diocesanos 
con motivo de la Alocucion de Su Santidad.

?I0S DOCTOR DOS PEDRO I.UÜAS ASESSIO Y POBES, 

POH r.A GRACIA DE OIOS T  OE LA SAXTA SEBE 

APOSTÓLICA OBISPO DE JACA, PRELADO D 0U ¿^T1C 0 

DE s u  SA>TIDAO Y ASISTENTE AL SAGRO SÓLI6 

PONTIFICIO, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REAL 

ÓROEN AMERICANA DE ISABEL LA CATÓLICA, NODLE 

ROMANO, E T C .

Ai venerable Dean y  t!abildo de nuestra Santa 
Jglesia, Curas párrocos, y  demás Clero y  pueblo 
de nuestro Obispado, p a s , salud y  gracia en 
íiuestro Señor Jesucristo.

AMADOS HERMANOS É HIJOS NUESTROS:

La iglesia católica sigue perseguida cruelmente 
en Italia, Polonia y  R usia , y  nuestro beatísimo 
Padre Pió IX, oprimido su corazon de acerbo d o ­
lor, levanta una  vez más su poderosa voz para la» 
mentar y  condenar tan inicua persecución; y  des- 
)ues de protestar contra los que pretenden despo­

jarle  de su Principado civil, y  de convidar á sus 
adversarios con el perdón admitiéndoles á su  g ra ­
cia, como el padre det pródigo, vuelve sus ojos 
llorosos h ic ia  los católicos, buscando auxilio en 
su aflicción. Les pide, no ejércitos, ni arm as mate­
riales, sino la  oracion, arm a de mejor temple que 
aquellas. Triste en demasía es la pintura que el 
atribulado Pontífice nos traza en sus alocuciones 
d e  Uctubre último acerca de los males que traba ­
jan  las naciones citadas. La plum a se cae de la 
mano, y  las lágrimas salen á los ojos a l describir 
cuadro tan desgarrador, y  al presagiar uu porvenir 
tan funesto á la Santa Sede y  Sumo Pontífice que 
la  ocupa.

Oíd respetuosamente y  con la debida atención 
el primero de estos documentos, ó sea el relativo 
á Italia,

ALOCCCIOS.

Ya veis, amados hermanos é hijos nuestros, los 
males gravísimos que aquejan en Italia á la Iglesia 
católica y  su cabeza visible, y el tristísimo purve- 
n ir  que amenaza al Soberano l’ontííice, si Dios en 
su misericordia no lo remedia. En esta coloca toda 
su confianza, en loa hombres no ; pues parece que 
todos se han convenido, unos obrando , otros to ­
lerando, y  otros guardando silencio contra el Se- 
iior y coutra su Ungido; porque cuando vemos que 
las naciones celebran alianzas para protfgerse 
mutuamente contra otras, á quienes reputan ad ­
versarias, nadie sa une de un modo eficaz y  enér­
gico para apoyar y  defender al jefe del Catolicis­
mo, Rey paciUco, sin ambiciones terrenales , que 
se contenta con sus cortos Estados, y  que á nadie 
perjudica, y  cuyos derechos son incuestionables, y 
cuyo principado temporal es hoy tan necesario 
para el régimen de la  Iglesia como para el bien 
de la sociedad.

Ved por qué, hallándose'aíslado, acude al cielo 
y soio al cielo, y  nos invita á que nos asociemos i  
á sus plegarias para im petrar el socorro. Sí, am a­
dos hermanos é hijos. El dolorido I’OQtíüce nos 
presenta su tribulación para que nos compadezca­
mos de su situación triste y nos pide oraciones p a ­
ra  que Dios sea el remediador. Kos dirige, al p a ­
recer, aquellas palabras sentimentales de los t re ­
nos; «Atended y considerad si hay un dolor se­
mejante á mi dolor. ' Pues bien, oremos porque 
así nos lo pide nuestro desconsolado Pontiüce; 
oremos, porque es interés de la  Iglesia, que es 
nuestra m adre. La oracion es la llave del cielo, 
según espresion de San Agustin; ella abre sus 
puertas y  nos atrae los divinos favores; ella hace 
una suave violencia á la majestad de un Dios ir r i ­
tado para que se aplaque y nos otorgue el perdón.

Ved sino en Moisés rogando por el ingrato pueblo 
de Israel, da  quien era caudillo, í.a oracion ro ­
busteció elbrazo de Jud it contra Holofernes y  dió 
libertad á  los habitantes de Retulia, y  la oracion, 
por último, según San Juan Crisóstomo, citado 
por nuestro Santísimo Padre, es el gran tesoro, el 
gran puerto, el luga r segurísimo donde hallamos 
la salvación.

Paro es menester que este santo ejercicio vaya 
acompañado de un corazon contrito y  humillado, 
fervoroso y perseverante, lleno de f /  y  de amor. 
La oracion con estoa requisitos será nuestra salva­
dora; j; si la dirigimos por los méritos de nuestro 
amabilísimo Jesús, obtendrá infaliblemente los re ­
sultados que apetecemos; y  si añadimos el Patroci­
nio, siempre dulcísimo para nosotros, de la  Inm a­
culada Virgen María, que hoy celebra la Iglesia es­
pañola, no se podrá negar nuestra humilde de­
manda, porque la tierna Madre la  presentará á su 
adorado Hijo, el Hijo al Padre, y  formaremos una 
escala m is  preciosa que la  de Jacob, por la que 
suban nuestras peticiones y desciendan las divinas 
misericordias.

Mas si nuestro Dios no se dignase escucharnos 
por de pronto, adoremos rendidos sus altos juicios, 
pero abriguemos también la  confianza de que la 
tempestad ha de pasar, como han pasado otras. 
El Piloto Supremo que desde los cielos dirige la 
navecilla, parece que duerme: pero levantemos 
más y más nuestra voz, y  despertará, mandará á 
los vientes, y  sucederá una tranquila bonanza, y  la 
Iglesia católica será más exaltada, y  !a Santa Sede 
triunfará, porque está escrito de aquella, que ias 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella, y 
de esta sabemos que es la piedra firme en que se 
h a  estrellado la hereg íay  la impiedad de todos los 
tiempos. Leed la historia, y  os convencereis de es­
ta  consoladora verdad.

Bien habréis notado que el Soberano Pontífice en 
su tierna y sentida A ocucion, no pide intereses 
materiales. Mas ¿qué importa no lo haga, cuando 
vemos que sus necesidades son cada dia más apre­
miantes y  que acepta gustoso y reconocido las obla­
ciones que se le  hacen? Así, pues, á  fuer de católi­
cos é hijos de tan afiigido padre, nos hallamos en 
el caso de alargarle nuestra mano y ofrecerle nues­
tro óbolo, El respetable Clero de nuestra diócesis, 
penetrado de lusmejoressentimientos deadhesion, 
am or y respeto á la Santa Sede, se halla suscrito y 
contribuye mensualmente á ta n  laudable objeto, y 
n ospa rece rauy  usto que los fieles, qua no ceden 
en catolicismo á os ministros del santuario , sigan 
su ejemplo.

Así lo esperamos de vuestra piedad. Kien com­
prendemos que los tiempos son azarosos, las cose­
chas no han sido buenas, las cargas pesadas, y  no 
pocas peticiones; todo lo que no os permitirá des­
plegar vuestra generosidad, como lo hariais en oca­
siones más felices; pero.la necesidad es urgente, y  
lo que se os pide es un corto donativo que, unido 
a l que ofrezcan los demás fieles de esta católica 
nación y de otras que lo están realizando, llegará 
á una suma respetable, la que ayudará á remediar 
en parte los apuros del Erario Pontificio. Nos an i­
m a á esta petición el buen resultado que han tenido 
otras con objeto religioso y  humanitario, pues sin 
embargo de que los pueblos son de escasa fortuna, 
han contribuido los vecinos con su óbolo, compo­
niendo entre todos una cantidad no despreciable. 

Esta oblacion puede hacerse dos vecos en el año, 
á saber: una por la  natívidad del Señor, y  otra 
)ara !a Asunción do Nuestra Señora, que llamais 
a Virgen de Agosto, repitiéndose cada ano, mien­

tras duren las circunstancias angustiosas que ro ­
dean á la Santa Scds. No dudéis que Dios premiará 
vuestra buena obra, como premiará cl vaso da 
agua que en su nombre diereis al sediento; será 
un testimonio más de vuestro acendrado catolicis­
mo y de sumisa docilidad á la voz de vuestro Obis­
po que tanto os ama, y  que do tantas veras prO' 
cura vuestra dicha eterna y temporal. Los Curas 
respectivos serán los encargados á quienes antre- 
gueis vuestro donativo para que llegue á nuestras 
manos, y confiamos que los mismos tomarán con 
gusto esta nueva molestia, atendido su  celo y el 
noble fin á que se dirige. Entre tanto ordenamos 
las siguientes

R o g a t i v a s ,

Mientras dure el pfesente estado en que se halla 
el Soberano Pontifica, y h a ^ a  segunda órden, se 
añadirá en la Misa la  colecta pro  Papa, estando á 
las rúbricas. Además, terminado el último Evan­
gelio, rezará el celebrante con voz perceptible para 
que responda el pueblo, tres Ave-Marias con un 
Gloria Patri, y  una Salve con la oracion concede 
nos fámulos luos. También se celebrarán tres días 
de rogativas solemnes. Uno de ellos con procesion 
p o r  las calles, y  los otros dos dentro de la Iglesia, 
en todos los qua sa cantarán las letanías de los 
Santos,

Concedemos cuarenta dias de indulgencias por 
cada uno da estos actos, y  otros cuarenta por lar 
peticiones que privadamente eleve cada uno de los 
fieles.

Y ahora, en testimonio de nuestro amor, os d a ­
mos la  bendición en ei nombre del Padre, y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Ami n.

Dado en Jaca, día del Patrocinio de Nuestra Se­
ñora, 18 de Noviembre de 18CC,—P e d r o  Leus, 
Obispo de Jaca.— Por mandado de S. E. I. el Obis­
po m i señor,— Gregorio A s fn m , vice-secretario.

P o r  la  a lca ld la -rorre^ lia íen to  d e  esta
capital se ha publicado el bando de costumbre 
lermitiendo desde el 18 del actual hasta e l 3 de 
ínero próximo establecer puestos de dulces, f ru ­

tas, instrumentos rústicos y figuras de barro en la 
Plaza Mayor y de Santa í r u z ,  calles de Ciudad- 
Rodrigo, de Gerona y de Zaragoza.

P o r  la  «on tad aria  d e  H a c ie n d a  pública
de esta provincia se publica un aviso relativo á 
la revista de las clases pasivas, del cual copiamos 
las siguientes líneas para conocimiento de os in ­
teresados:

• La revista de las respectivas clases tendrá lu ­
gar en el local de esta oficina, situada en la  casa 
titulada del Platero, calle de Procuradores, n ú ­
mero 2 , piso segundo, desde las diez de la maña­
na á la s  tres de la tarde en ios días siguientes:

Miércoles 2 de Enero.— Cesantes de todos los m i­
nisterios y  emigrados de América.

Jueves 3 de id.—Jubilados de todos los minís- 
te r iosy  secuestrosdel ex-infante D.Cárlos.

Viernes 4  de id ,—Retirados de la clase de jefes 
y  oficiales, con Plana Mayor.

Sábado S de id,—Idem de la clase de tropa.
Lunes 7 de id,— Pensionistas de Marina, las de 

los señores generales y  las de jueces,
M ártesBde id.— Pensionistas de jefes.
Miércoles 9 de id .—Pensionistas hasta capitanes 

y  convenidos de Vergara,
Juéves, viernes y  sábado, 10, 11 y 12 de id,— 

Pensionistas del Monte pío civil.
Lunes, 15 de id.— Pensionistas remuneratorias

V regulares exclaustrados y regularizados de am ­
bos sexos.

D ic e  un  p eriódico  que varios  profesores
de medicina de esta córte, entre los que sa encuen­
tran algunos homeópatas , han formado un libro 
particular de registro en el que anotarán los clien­
tes á quienes asistan y no les satisfagan sus hono­
rarios, para evitar que sus compañeros de ciencia 
se perjudiquen en sus intereses.

Nos parece muy mal esta determinación , peor 
aún (juela de publicar la estadística de los enfer­
mos que se les mueren al cabo del año á cada fa­
cultativo, cosa que podría hacerse perfectamente, 
y  de la cual no saldrían m uy  bien librados algunos 
médicos.

P A R T E  O FIC IA L D E L A  GACETA-

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA,

EXPOSICION X S. M.

Señora: Por ihmitada que se conciba la alta 
prerogativa de gracia, el buen sentido encuentra 
que debe t e n e r , como tiene en efecto , un límite 
natural en supropío fundamento. S ise  ha institui­
do por la pública conveniencia no puede contra­
riarla; y  si dentro de este principio para teuiplarel 
excesivo rigor de la justicia, no debe hacerla ine­
ficaz y ni aun embarazarla; problemas, si« embar­
go, que se coucibeQ y  formulan fácilmente en 
teoría, pero que se desenvuelven y  realizan con 
sum a dificultad en la práctica; pues que en medio 
de todo hay que reconocer como una verdad in ­
contestable que el excesivo rigor haría inútil la 
prerogativa de g rac ia ; la excesiva facilidad la ha­
ría  perjudicial, como igualmente opuesta entonces 
á  la conveniencia y  á la justicia.

De ahí es que portodos se venga deseando hace 
tiempo la conven ente organización de la preroga- 
tíva de gracia.

En lo antiguo no se presentaba tan evídonto esta 
necesidad, ya que el remedio fuese posible. Donde 
la  sola palabra del Soberano era en sus casos ley, 
sentencia y  perdón, este poder incontrastable su­
bordinaba asi toda la teoría preconcebida y  for­
mulada.

A causa de la pública conveniencia, sin embar­
go, y  sin mencionar los actos de rignr con que en 
ocasiones se impedían las peticiones inordinadas de 
perdón, las leyes recopiladas modíflíaban ya la 
aplicación de la prerogativa. exigiendo para ella 
e perdón da la  parle ofendida, y  ordenando á los 
ejecutores de los perdones Reales que nunca en­
tendieran que el Soberano indultaba on los casos 
d« aícce traición ó muerte segura. Mas tarde se 
cohibía ei al abuso de petición prohibiendo al pe­
nado pedir indulto hasta haber cumplido !a mitad 
del tiempo de su condena; y  se declaraban asimis­
mo excluidos en los indultos generales los delitos 
graves, cási en totahdad, y las reincidencias.

Grande es la fuerza de tan autorizados antece­
dentes por lo que son en s í ^  por las épocas á que 
algunos se remontan; pero todavía es indispensa­
ble fijar la atención en que, despues del rc^gímen 
representativo, este justo temperamento se ha ele­
vado á  principio constitucionel, y  por todas nues ­
tra s  Constituciones políticas compete á  la Corona 
sí, indultar á  los delincuentes, pero -con arreglo á  
las leyes.»

Y estas leyes, por justo respeto á la  Corona, por 
temor de no lastimar la mas alta de sus prerogati- 
vas, se han mandado formar varias veces; pero se 
esperan todavía, si bien el Código ponal ha inicia­
do el desenvolvimiento del principio constitu­
cional.

No entra en el ánimo del ministro que suscribe 
continuar esta árdua tarea sin el concurso del po­
der legislativo; pero cree que puede y debe acón-. 
sejar á V. M, algunas formalidades y restricciones 
en la ritualidad y  tramitación del ejercicio de la 
prerogativa que, conciliándola, cojiio es de necesi- '  
dad., con la pública conveniencia y  con la justicia, 
la dpjen intacta en su esencia, restricciones y mo­
dificaciones que autorizadas inmediatamente por 
V. M,, no puede parecer que irroguen á la  misma 
el menor menoscabo.

Peto como tampoco debe sufrirlo la excelsa tam­
bién y  de todos protectora prerogativa da la justi­
cia. seria en vano querer disimular los embarazos, 
y  hasta la desautorización á veces, ea  la adminis­
tración de ella, á  causa de lo inordinado de las pe­
ticiones y propuestas do indultos, lo cual, sí no 
estuviera ya en la  conciencia de todos, de aquellos 
especialmente que son capaces do comprender la 
social importancia en la perseverante aplicación 
d é l o  juzgado y sentenciado, bastarían á demos­
tra r  solo algunos ejemplos.

No es el menos notable y  perjudicial el de la  ya 
generalizada petición de indultos á prevención ó 
de penas aun no ejecutoriadas, Aiguaa voz podrá 
ser conveniente en este punto una excepción, como 
lo es en su caso una amnistía que corta y  previene 
todo juicio; pero no deba ser esa la regla general.
Y el abuso llega ya á tal punto que no solo pen­
diente la ,tercera instancia ó la segunda, sino la  
primera y aún sin concluir el sumario, se solicita 
el indulto, ó desde luego ó para cuando se impon­
ga la pena, como si el fiu del indulto fuera, no ya 
sustraer á la pena, sino aun al juicio.

Debe suponerse que tal sistema no entibiará ea 
los jueces y  tribunales, ni en el ministerio fiscal, 
el saludable rigor del procedimiento: pero es pre­
ciso reconocer que el sistema es tal que podria 
hacerlo, y  que en todo caso ea perturbatorio del 
órdeil de la justicia, pues turba ó elude y hace 
ineficaz la parte correctoria de la prisión y mo­
lestias del proceso, motivos de temor pundonoro.so 
qua bastan para retraer de üeUnquir á  personas 
do determinadas clases , tanto como á otras la 
pena ejecutoria. Y’ en todo caso una cusa es c ie r ­
ta ,  y  es que los que puedan contar con eludir la 
encausacion v en toda evento, no ya la penalidad, 
sino aun el baldón de una sentencia condenatoria 
ejecutoriada, no pueden ver en la legislación penal 
el freno saludable, la advertencia muda, pero im ­
ponente, que en ella la  sociedad ha querido para 
todos.

.\o es menos opuesta á  la conveniencia y  á la 
justicia la práctica de los indultos generales; no 
entendiendo por tales precisamente los de m ulti­
tud, sino los de multitud no m tiv a d o s ,  no funda­
dos en hechos personales plausibles y  meritorios: 
examen que hace descender para la aplicación de 
la gracia á la conducta y  hechos individuales da 
los penados, en cuyo caso el indulto, coa forma 
general ó colectiva, es iadividual. Uua brigada de 
penados, ó muchas, un presidio entero puede to*. 
m ar parte, coa riesgo de las propias vidas, en un' 
lance comprometido de guerra, en una campana 
gloriosa, como la reciente todavia.de Africa, en 
precaver los estragos de un naufragio, de un ia- 
cendio, de una inundación; el presidio entero, to ­
dos los que han tomado parte puedeii ser indulta, 
dos sin contravención á la conveniencia pública 
ñí á  la justicia. No así cuando el motivo de la g ra ­
cia es independiente de la voluntad del penado; 
faustos sucesos, por ejemplo, repetidos cada aíio’ 
y  varias veces en él, y  conque el criminal conta­
ba ó puede contar do antemano, para medir la du- 
ración real de su pena, y  la probabilidad de elu­
dirla. Estos indultos ha empezado á rechazarlos 
justamente la  doctrina. En los proyectos de legis­
lación penal presentados á los Cuerpos Colegisla­
dores se ha propuesto su supresión, y  acabarán por 
ser abolidos, á  lo cual tienda el adjunto proyecto 
da decreto.

Al lado de estos abusos viene levantándose otro, 
y  ha llegado á hacerse como ordinario, sin im pli­
car menos la conveniente libertad judicial y  la a c ­
ción del Gobierno, por más que se funde en un 
scatimiento plausible: es e l de peticiones corpora­
tivas ó colectivas do indulto y  como en masa, no 
por los encausados ó penados ó sus parientes, sí- 
na por personas extrañas, por gremios ó clases, y  
á veces por corporaciones oficíales, autoridades y 
empleados del Gobierno, en cuyo extremo el abu^o 
merece mayor atención.

Exígela también otra práctica fundada asimismo 
en plausible íin; pero en el órden judicial poco 
conveniente, ya que no de perjudicial efecto. Tal 
es la de pedir y mandarse, pendiente un proceso 
grave, que si en él recae sentencia d« m uerte se 
suspenda la ejecución, dando cuenta á V. M, y 
debiendo esperarse real resolución. Nada mas loa- 
ble que el sentimíente de clemencia que ha dado 
origen á  esta práctica; pero no es dado descono-
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cer, y  es más prudente adivinar que exp lica r , la 
situarion de ánimo que el r rg i f  mandato ocasiona 
de necesidad, ó por lo ménos, es capaz de ocasio­
nar en los jueces. , . , 

Por otra parte, despues de. mandar suspender la 
ejecución de uaa sentencia de muerte, ni la hu m a ­
nidad r i  la  clemencia, aunque la  Justicia exija otra 
cosa, permiten ya, ó permiten apenas rehusar el 
indulto- pues que el rehusarlo, en tal caso, viene 
como á duplicar la  horrible acerbidad de la  pena 
de muerte. . . ,

La mencionada práctica h a  empezado i  ser sus­
tituida, y  conviene que lo sea, por otra más ade­
cuada para la cual dá facilidad la  generalización 
de las líneas telegráQcBS, por cuyo medio la  noti­
cia de la  sentencia ejecutoria y  la  real resotucion 
sobre indulto pueden ser casi instantáneas, sin em ­
barazar''con la  prevención y dilación el órdea de
l a  justicia, ni duplicar la angustia del reo.

Es incongruente también, y  debe corregirse la 
práctica de indultar de multas y  costas ya salisfe- 
chas. defraudando asi e l derecho perfecto de un 
tprcero; como es incongruente y  perjudicial la i?  
admitir solicitudes de indulto de reos fugados de 
los estaWecimientos penales ,  juzgados en rubel 
d i a , ó de oteo modo sustraídos i  la  legitima auto
ridad. . .

CoD no ménos inconveniencia ha caído como en 
desuso la  saludable disposición de q ue ,  i  lomónos 
en las penas graves, no pueda pedirse indultoán- 
tp sque  el rematado haya cumplido la mitad ó una 
parte más ó menos considerable de su condena, con 
irreprensible conducta ademas, circunstanciasobre 
que nunca debo dispensarse.

Otras muchas determinaciones eran necesarias 
’  en el árduo empeño de conciliar en un lodo la cle­

mencia con la  justicia, y  que sólo podrán se r  ade­
cuadamente adoptadas y autorizadas por una ley. 
Tero mientras asi se verifica, sin perjuicio de otras 
determinaciones propia» del poder .ejecutivo que 
puedan aparecer indispensables, el ministro que 
suscribe tiene la  honra de someter á ta soberana 
aprobación de V. M. el siguiente proyecto de de-

*”*^Madrid, 7 de IHcíembre de 186C.—Seüora.— \  
L .'Ú . 1*. de V. M.—Loreuzo Arrazola.

heíl  decreto.

Tomando en consideración las razones expues 
las por m i ministro de Gracia y  Justicia, sin per 
juicio de lo prevenido en el Código penal sobre 
indultos y  rehabilitaciones, y  de to que proceda 
por pública conveniencia respecto de los delitos 
políticos y de los comunes que suelen coincidir 
con los casos de amnistía, vengo en decretar: 

Articulo I . ” Por principio general, y salva la 
cscepcion cocsignada en el a rt .  14, no se conce­
derá indulto de penas no ejecutoriadas sino en ca ­
sos extraordinarios, y  aun entonces en la forma
prevenida en el a rt .  lo .

X  este efecto son casos extraordinarios, entre 
otros, loá delitos políticos ó de índole política y 
los colectivos ó de muchedumbre, salvo en lo re ­
lativo á sus jefes. ..................... ..... .

En las condenas en rebeldía la solicitud de in ­
dulto. presentándose el reo á la autoridad compe­
tente, liace presumir conformidad, en cuyo s u ­
puesto la  sentencia se reputará ejecutoria paralos 
efectos de este articulo. . ,  , ,  .

Art. 2.“ No se cursará solicitud de indulto de
reos fugados de las cárceles, establecimientos pe^
nales ó lugar del cumplimiento de sus condenas o 
de cualquier otro modo sustraídos á la legitima au ­
toridad, sin que se presenten y sometan i  su tn  
hunal ó autoridad correspondiente, y  en todo caso 
¿autoridad legitin», por cuyo medio dirigirán la 
solicitud, debiendo asegurar la misma, al rem itir 
la ,  hallarse el reo & sudisposiciou.

En el extranjero podrán presentarse á este efec­
to  los reos fugados i  los cónsules ó v’ce-cónsules 
nacionales. . . .

No est.íD sují^tos á focniali'IsQ de 6ste articu- 
lo  los condenados á extrañamiento temporaló per­
petuo, salvoel caso de internarse en los domitiios 
de Espaiia. ,  j

Art. 3.” N o  se cursarán tampoco solicitudes de 
indulto colectivas ú en masa por comisiones ó por 
colecciou de firmas en causa no propia.

En el mismo caso so prohíben absolutamente 
las de clases ó corporaciones oüciales y las de fun­
cionarios públicos y autoridades, aunque sea ea 
singular. , , ,

No se prohíbe, sin embargo, y  ántes se ordena 
á los funcionarios y autoridades exponer al fio- 
bierno para que llegue á mi conocimiento, los 
servicios ó sacrificios prestados fuera del deber 
ordinario por las clases de penados, ó por estos en 
particular, reservando á mi fiobíGnio el proponer­
m e  la resolución que convenga en el caso del a r ­
tículo siguiente. , . . . .

Art. A.° No se concederán en lo sucesivo indul­
tos generales ó de muchedumbre tsmoíítiatfos. no 
entendiéndose ta les , por lo tanto, los que se fun ­
den en hechos extraordinarios meritorios de mu­
chos penados ó de clases enteras de ellos, cuyos

hechos meritorios se apreciaran y  ( <prp=flrán '>n 
la confosíon del 

Art. Con^iiUandti l.i más ;i“ iTuad:i .iplu-i- 
cioii del prenmiie, dacret i . '■ 4 Su da á^PK‘>^ar !')S 
provechosos eCecli*s de su cr-)aewn , se teencarga 
la mayor formalidad y exactitud en los rtgislrns  
de penados , , . . , ,

Los llscales de las audiencias los visitarán ni 
principio de cada a ñ o , y en todo el mes d« tu e ro  
informarán sobre su esU do . proponiendo , en su 
caso, lo que estimen conveniente,para su m®jora y 
perfección. , ,  .

Art. 6- .Para la debida certeza y segundad 
acerca de la persona, del hecho, de la condena, y 
de hallarse ó no el reo .sometido á su tribunal o 
autoridad competente, y para los demas efectos 
que se expresarán, en todo expediente de indultó 
se pedirá informe i  la junta inspectorn penal do la 
audiencia sentenciadora.

Si la pena personal, sin em bargo, fuese de tan 
corla duración que pudiera lleRar á cumplirse, ó 
la mayor parte d« «jÜ«, áutüS qu-i se evaciia.ie el 
informe, podrá desde luego dictarse resotucion 
hipotética de indulto, supnniend'i ser conforme á 
las prescripciones del presente decre to : en otro 
caso, la audiencia la obedecerá > no cumplirá, 
exponiendo con la posible brevedad 1o conveniente.

Art. 7." En tjido indulto mefi^cerá especial 
atención la  conducta irresirensiblii del reo anterior 
al hecho, durante el p--n pü.i, y  en el est.ibleci- 
miento penal ó fugado de i';l.

Art. R.° En el informe sobre el juicio y apre­
ciaciones de la jnuta inspectora i«<!nal f» hará 
constar: 1.“ Ifaber reesido spntpnfii ('J-cutnrin <’< 
definitiva en rebeldía. 2.“ tloa t;i expr^Mon dsl de­
lito. la de las circunstancias agravantes ó atenuan­
tes en su caso, 3-* Si el n o  se halla cumpliendo 
su condena, y  en iodo caso sometido á autoridad 
legitima. 4.‘ La conducta anterior del reo duran­
te  el proceso yposterior á él. 5.° Su edad, y si 
constare, la profesion y la situación de familia.

Si ha sido procesado anteriormente, cuántas 
veces, sobre qué delitos y con qué re.suUados.
7.“ Si ha disfiutadodeotros indultos, porquó mo­
tivo yocasíou, y en qué forma. lt.° Y cuando á 
juicio de la jun ta  pueda coutribuir á  completar la 
noticia histórica del reo.

Si la motivación de la sentencia ejecutoría fue­
se en referencia á otra de las anteriores, se acom­
pañará copiado ella.

Siempre que el caso lo requiera, se pedirá tam­
bién, ántes deproponerm eel indnlto ó su deaega- 
cion, la hoja hístórico-penal del rematado- 

Art. 9,° Para que los indultos correspondan á 
los altos üoes de la régia prerogativa se tendrán 
muy presentes en su concesion ó denegación las 
circunstancias expresadas en el artículo autcrioi:, 
y con fijo y  constante sistema:

1.” Si el delito procede- de habitual propensión 
á delinquir, como lo comprobará la repetición de 
condenas y de procesamientos sin absolución libre. 
2,” De notoria depravación. Y 3 .' De otras causas 
que la sociedad y la moral aprecian con menor 
reprobación.

En aplicación de este principio los comprendidos 
en el primero ó segundo caso condenados á pena 
perpetua, y los reducidos á cadena temporaló re ­
clusión perpetua por conmutación de la de muer­
te, no podrán pedir tli obtendrán en ningún tiempo 
indulto total-, pero sí por circunstancias extraordi­
narias, y salvo lo dispuesto en el art .  -í.', rebaja ó 
conmutación, cuando hubiesen cumplido un perío­
do de tiempo equivalente al de cadena t-imporal en 
su grado máximo: en las penas temporales aflicti­
va?, despues da cumplidas dos terceras partes del 
tiempo de la condena: en las correccionales, ha ­
biendo cumplido tres cuartas partes del mismo.

Los comprendidos en el tercer caso podrán en 
iguales circunstancias pedir rebaja 6 conmutación 
en las penas perpetuas cuando hubieren cumplido 
el tiempo equivalente á cadena l*-mporal en su gra­
do medio: la  mitad de ta condena en las tempora­
les aBictivas; la cuarta parte en la de presidio 
correccional: la quinta en la de príf-ion correccio­
nal: la  sexta en la de destierro; y desde luego in-- 
dulto total, rebaja ó conmutación, segan el caso, 
en las de arresto mayor y menor.

La conmutación en las penas perpetuas será de 
las mismas entre si, y por extraordinarios motivos 
en las temporales correspondientes, y  combinadas 
coa la de presidio mayor.

Art, 10. Las disposiciones del precedente a r ­
tículo se entiendeu subordioadas á lo dispuesto en 
los arts. i . ° y  16.

Art. H .  A los reincidentes, á los delincuentes 
habituales y i  los que ya han disfrutado de Real 
iudulto, la rebaja, y en su caso el índalto que se 
íes conceda, será condicional; entendiéndose no 
concedida la Real gracia si reincidieren o diesen 
nueva ocasion de ser procesados, no obteniendo 
absolución omnímoda.

Art. 12. Desde la publicación del presente de­
creto cesará do todo punto la práctica de m an ­
dar á los tribunales durante el proceso siispea-

der la w nt“ncia di' m ue rte , si recayere , dándome 
Client 1. , ,  ,

En su liig ir , miuntras puede establecerse la  ca- 
sicion criminal para couciliar hasta donde sea 
po-íble eli R-te punto la independencia d é l a  ac- 
ci'in judi€i:il y ta prerogativa de gracia; por el so­
licito Ínteres, on fin, que es justo inspire al legis­
lador. como al Soberauo. la  vida del hombre, en la 
sejíunda instancia de los procesos en que venga 
impuesta la  pena de muerte ú mí fiscal la pida, 
remitirá este al ministerio de firacía y Justicia 
copia de su censura con la ampliación que esti­
me nccciaría para completa idea de la natura ­
leza del delito y de las circunstancias é historia 
del reo.

Cuando á su tiempo se acuerde sentencia ejecu­
toria dn muerte, ol presidente de la sala dará co ­
nocimiento al regente, y  este lo comunicará sin 
dilación por telégrafo a! ministro de llracia y Jus ­
ticia, expresando además la diferencia ó conformi­
dad de las respectivas seatencias.

F,1 ministro de Gracia y Justicia hará contestar 
el recibo dentro de las Vi hora?.

En lodo caso el regenta repetirá diariamente el 
parte hasta contestar el recibo, si le constare ta m ­
bién hallarse pxpedita la via.

l>espueJdeello, trascurridos sin recibir orden en 
contrario, cuatro días en la península, ocho en las 
Baleares y 12 en las Canarias, queda de todo pun ­
ta expedita la  acción de la  justicia.

Si ocurriere hallarse interrumpida la vía tele- 
g r í f l r j ,  el parte del regeute vendrá por el correo, 
y por la miima víj ,  de no haberse en tiempo re ­
habilitado aquella, racibira contestación, que si 
fd.:.; malamente d-' recibo, deja expedita en la 
forma antes expresada la acción de la justicia.

Todas las comunicaciones á que se refiere el pre­
sente articulo son de índole reservada.

Art. 43. La conmutación de la pena de muerte 
será, salvo circunstancias de todo punto extraordi- 
Darlas, en los varones en cadena perpetua; en las
mujeres en reclusión perpetua.

Art, t-i. A l  tenor de la excepción contenida en 
el art! 1.“, en la piadosa costumbre del Viérnes 
Santo, que siempre se conservará, podrán presen­
tarse para indulto hasta tres reos do muerte, sen- 
renciados ó procesados, y  que siempre habrán de 
ser do 1m comprendidos en el caso tercero del a r ­
tículo 9 . '  .

Acl. 15. La conmutación versara siempre den­
tro de la  escala de penas del Código, pero sin ce- 
ftirse á su duración según el mismo; y pudiendo 
combinar dos ó más, con ta l que siempre resulte 
atenuación ó ventaja comparativa para el reo,

Art. 16. Sí por motivos extraordinarios de pu ­
blica conveniencia procediese templar en su  apli­
cación, y en casos dados, algunas de las disposi­
ciones del presente decreto, el acuerdo se adopla- 

! rá siempre en Consejo de ministros, y asi se expre-

Dado en Palacio, á siete de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y seis.—Está rubricado de la 
Real mano.— E[ ministro de Gracia y  .lusticia, Lo­
renzo Arrazoia.

Saxto nr. Sania Lucia , virgen y  m árU r.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras e a l a  igle­
sia del segundo monasterio deseüoras Salesas Rea­
les, (calle de San Bernardo), donde se celebrará al 
Tránsito de Santa Juana Francisca Fremiot, con 
.Misa mayor y  sermón, y  por la  tarde completas y 

reserva.
También se celebrará la  misma función en e! 

primer monasterio de sefloras Salesas, (plaza del 
mismo nombre.

Continúa también celebrándose !a novena de la 
Virgen de Loreto en su iglesia; á las diez habrá Misa 
cantada, y en los ejercicios de la tarde predicará 
D Cipriano Sevillano.

También continúan las novenas de Nuestra Seño­
ra, y predicarán: ea San Pedro, 11. Luis Jlillan en 
la Misa mayor, y D. Cipriano Tornos on los ejerci­
cios de' la tarde; en Italianos, ' D. Miguel Martínez 
yl>. MtleoYagtte. y sólo por la tarde predicará en 
San Francisco I). Rasilio Sánchez <¡rande. y en el 
oratorio del Olivar D. Sabas Trapiella.

En la  iglesia de San Juan de Dios comienza la 
novena que anualmente .'e consagra á la gloriosa 
Santa Lucia: á las diez habrá Misa mayor, y los* 
ejercicios comenzarán al anochecer, siendo ora­
dor D. Patricio Páramo. Se dará á adorar la reli­

quia dü la Santa.
VisÍTA DE lA CünTE BE M.iría . Nuestra Señora de 

los Desamparados en Monserrat, ó la de la Flor de 

Lis en su iglesia.

Se reza de Santa Lucía, con rito  dob’e mayor y 
color encarnado, haciéndose conmemoracion de la 
Feria y de la octava.

MINISTERIO DE MARINA.

ÍEAL DECRETO.

Do conformidad con el parecer del Consejo de 
rniniátros, vengo en autorizar al de Marina para 
que, con arreglo á In prevenido en el art, C. de la 
ley de 27 de Marzo de 1862 sobre redenciones y 
enganches de los matriculados de mar, disponga el 
aumento de 100 escudos á la cantidad establecida 
para la redención del servicio de mar, asi como 
el de la do los premios hoy señalados correspon­
dientes á los artículos 2.°, o.”, -i ” y 5.® déla  men­
cionada ley, cuyos premios con el referido a umen* 
to  serán los q u a á  continuación se expresan;

A loí cabos de mar y de cañón á que se rellere 
el art. 2.” de la  ley, 24 escudos.

A los marineros preferentes que se reenganchen 
con arreglo a! art. 3." de la  misma, 2Ü escudos.

A los marioeros ordinarios do primera clase
igualmente lo verifiquen, según dicho articulo o . , 
13 escudos. , , ,  ,

A los marineros ordinarios de segunda clase que 
asimismo so reenganchen, conforme al mismo ar­
ticulo, 14 escudos. „ n,-.

A los líceücíados de qne trata el articulo 4 , ¿U
escudos. . , „

los individuos á que respectivamente se reliere 
el art, 5,°, 8 y 12 escudos.

Dado en Palacio á siete de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y seis.—E stj rubricado de la 
real mano.—El ministro de Marina, Joaquín bu- 
tierrez de Rubalcáva,

P A R T E  R E LIG IO SA .

Sastosue iiov. L a  Apctricion de Nuesíra  Se 

f.ora y  San  Donalo y  co m p a ñ em  m ártires.

REVISTA SEM-VNAL.

Lorca, 20 de N oviem bre.—Hay una sentencia 
que dice: el tiempo todo lo destruye; y esta averi­
guación hecha no sé cuando, ha pasado de siglo en 
sigloy de generación en generación sin que nadie 
se haya atrevido á poner en duda la verdad que 
encierra.

Es pues, cosa admitida, corriente é incontesta­
ble que toJo lodes truyee l tiempo.

Yo sin embargo me atrevo á dudar de esa verdad 
tan admitida, tan corriente, tan incontestable.

Mi orgullo de horabreso rebela contra eso poder 
tan absmutamente concedido al tiempo.

No es conveniente que nos dejemos despojar tan 
fácilmente do nuestros derechos, de nuestras espe­
ciales prerogativas.

El derecho de destruir pertenece principalmente 
al hombre.

Siempre que dominados por esa estraúa tristeza 
que despiertan en nuestro ánimo los recuerdos de 
sucesos lejanos, nos detenemos delante de algunas 
ruinas, esclamamos:

• Por aquí ha pasado el tiempo,-
Y muchas veces debiéramos decir:
• Po raqu i han pasado los hombres.-
Cuántas veces ante un rostro decrépito, unos ojos 

sin jnirada, un cuerpo encorvado nos paramos di­
ciendo:

■ lié ahí la obra del tiempo,-
Y mas de una vez fesn rostro decrépito, esos ojos 

muertos, ese cuerpo encorvado, esas rumas huma­
nas lio sou obra del tiempo, sino la obra de las pa­
siones y de los vicios.

Y en vez de exclamar por aquí ha pasado un si­
glo, debíamos decir por ahí ha pasado un hombre.

El tiempo, sin duda por una preocupación de su 
antigüedad, es conservador.

La geología levantando las capas de la  tierra pa­
ra investigar el órdan de su sucesiotx da testi­
monio de ello en lodos los fúsiles que ha entrega­
do á la  zoología para que anude los cabos sueltos 
d é la  historia natural.

El tiompo es precisamenteelque posee el secreto 
químico que detiene las cosas ea el camino de la 
vida paralizándolas para perpetuarlas.

Ese secreto es el secreto de la petrificación,
A esa virtud química del tiempo se debe la con­

servación de las más grandes antigüedades.
¿Dúude estarían ya llerculano y Pompeya , si el 

tiempo no se hubiera encargado de conservárnoslas 
por espacio de muchos siglos ocultas bajo una do­
ble capa de lava y  de ceniza?

¿Existe algún pueblo de aquellos tiempos con­
servado por los hombres como han aparecido Pom­
peya y llerculano ?

Pareco que el tir>mpo las salvó de la ruina un i­
versal escondiéndolas á las miradas de los hombres.

Lfl creación misma encargada al curso incesante 
del tiempo. ;,qué seria y a  si por una indiscreción 
imposible hubiera sido puesta en manos del hom­
bre, ó mejor dicho, si el hombre pudiera llevar a
e l l a  sus mauos deatructoras?

;Por qué sabiamenle se ha negado al hombre el 
conocimiento de las primeras causas que produ­
cen la maravillosa é inagotable mina de la na tu ­
raleza?

Porque las hubiera destruido.
;Existiria el orden del universo si estuviera so­

metido á la  voluntad del hombre?
Ya no exista la soberbia Babilonia; hace mucho 

tiempo que desapareció la elegante Atenas; apeaas
quedan restos de la poderosa Roma.

Los hombreshan pasado por Babilonia, han p a ­
sado por Atenas y han pasado por Roma, y de Ba­
bilonia, de Atenas y de Roma apenas quedan 
ruinas. _ , ,

Los hombres las han destruido.
En cambio el tiempo ha conservado en la cima 

de las monlanaa mas altas las frágiles conchas que 
las aguas del diluvio depositaron allí como un testi­
monio incontestable de aquella inundación un i­
versal. . . .

El hombre es mucho roas destructor que el tiem ­
po: el poder de destruir le pertoaece, y seria una
usurpación negárselo. . I- . ,

Se celebra en este pueblo una liesta tradicional.
El dia de San Clemente está consagrado en el 

calendario de esta ciudad al culto de un hecho 
glorioso. . ,

En ese dia hace y a  muchos siglos se reconquis­
tó á L<'rca del poder de los moros.

E;i ese. dia ondearon en las almenas de esta fo r ­
taleza los estandartes de Castilla.

Donde habia brillado la media luna se levanto 
la  cruz, . . ,

Esto paso dado en el camino de la  reconquista so
celebra aqui con una üesta popular.

Pero esta fiesta consagrada al recuerdo de aciuel 
suceso es una fiesta bien triste.

Parece que el recuerdo se va estinguiendo y que 
masque la  memoria viva del suceso queda la cos­
tumbre de conmemorarlo.

Y debe ser asi; la memoria del pueblo no tiene 
á quien volverse á pedirle recuerdos de aquel

'^'lín vanóla poblacion sube ensaim ada romería al , 
castillo teatro de aquella hazaña.

En vano recorre sus muros derruidos y contem­
pla sus almenas rotas.

En vano pregtinla á sus torres desmoronadas. 
Nada dicen estas ruinas amontonadas allí por la 

mano del hotobre.
Este monumento hubiera sido respetado por el 

tiempo siglos y siglos, pero la codicia del hombre 
ha hecho en unos pocos años terribles estragos en 
esta obra memorable por su grandeza y  por su h is ­
toria.

Abandonada esta fortaleza desde la última guer­
ra civil, ha sido tcstualmente saqueada.

Las puertas han sido arrancadas por el aire de la 
codicia; cada uno se ha llevado de allí ea piedra 
labrada, en hierro ó en matlera lo que ha podido.

La puerta por donde se entra al primer reducto 
son unas cuantas tablas que el cuidado dcl a rren ­
datario, que es hoy dueflo del castillo, cierra por 
dentro con el auxilio de unos cuantos pedruscos 
arrancados de la muralla.

Pasado este primer reducto jatransilable por la 
maleía y  por las piedras se encuentran las sagra­
dos m inas d é la  capilla que la piedad de nuestros 
padres levantó para poner la gloría de los hom ­
bres bajo el amparo de la gloria de Dios.

La hazaña bajo la egida de la fé. _
La victoria amparada po rta  religión.
Estacapilla cuya elegante estructura so adivina 

por el gracioso arranque de los arcos y por el m o ­
vimiento de la bóveda medio d-rruida, es hoy 
aprisco de uu rebaño.

Eli medio de esta estensa fortaleza se levanta una 
torre cuadrada alta y anchurosa, á la cual se sube 
por una escalera de piedra de ciento veinte esca­
lones.

De esta torre construida en tiempo del Rey Sá- 
bio, cuyo nombre l leva , sólo quedan los muros y 
las bóvedas; esto es lo que el hombre d o  ha podido 
destruir.

A estas ruinas sube el pueblo el día de San Cle­
mente, y  yo he visto á más de un pobre hombre 
entristecerse ante el espectáculo de tauto aban­
dono.

Pero ¡bah! los grandes terrenos contenidos den­
tro de este monton de ruinas memorables están 
arrendados, y todo ioque el pueblo pierde en glo­
ria  lo gana el que lo  arrienda.

Y CB verdad, ¿qué valor tiene el recuerdo mo­
numental de ninguna gloria ante un puñado de 
maravedises?

Aquí la  üasta del dia de San Clemeate es en r i ­
gor la  fiesta da las ruinas.— J, S.

Cada línea de anoacíos de le tra del cuerpo 
número fi, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
iiorménos de 4 rs. , ,  „  ,

El precio de los comunicados es el de 2 reales 
vellón linea de le tra del expresado cuerpo.

Ó  r = L  G - . A .  O  s  
DE LA CASA ALEXANDRE PADRE E HIJO

3 9 ,  ruc Mcslay, París.
Unico depositario y único agente encargado de nombrar los de provincias,

n f  A Saavedra ,d irec tory  propietario de la Agencia franco-espannla; en l*ans,rue
Taitbout, 55, ántes ruó Riehelieu, 97. y passage des Princes, 27. y en Madrid, Agen­
cia franco-española, calle del Sordo, 51, ántes Exposicion extranjera, calle Mayor, 10.

Ó R 0 . i \ 0 ! $  D E S D E  7 0 0  R E A L E S  H A S T A  « , 0 0 0 .

EXPOSICION UNIVERSAL, PARÍS, 1855.
l'no m edallada honor, única para  esta 

industria, fue concedida á los Sres. Alexan- 
dre . padre éh ijo , despues de un brillante 
concurso en la Academia imperial de m ú ­
sica.

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y á los particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para  anuncios de 
mayor tamaño.

Organos p u ra  iglesia  
y  salón.

N, 1 1 , _ !  Juego, 4 octa­
vas, caja caoba.

17.—1 id , ,  o id . ,  1
rog., encina......

3.— 1 id .,  5 i d , , 5
Ídem, caoba......

2.-—2 id ,. 5 id-, II)
ídem, id .............

i . —4 id „  5 id .,  14

iíode lo  especial p a ra  
talón. 

ó bis. juego regular 
de percusión, caja
palo santo-.............

2  id , 2 id .,  IDidem,
íd e m .......................

1 id .,  4 id . ,  14iilem, 
ídem............

PRECIOS
en en

París. Madrid
Frs. Rs.

115 700

250 1,000

200 4,200

500 2,100

700 4,000

425 1,000

700 5,000

1100 C.OOO

EXPOSICION UNIVERSAL, Li'iX- 

DRES, 18C2,

l oa medalla 'de premio fue concedida á 
ios señores Alexandre padre é  hijo por la 
nueva construcción de arm oníum s, y  por 
su bajo precio combinado con su excelente 
fabricación y  pureza desoaidos.

Los órgaaos de 700 rs. tienen la  fuerza 
suficiente para servir en las iglesias, y 
pueden usarso también para la  música de 
salón. Toda persona que tenga algunas 
nociones de piano, puede tocar este ins­
trumento á la prim era  vez.

Estos órganos no exigeu ningún entrete­
nimiento n i gasto de aliaacion. Anotamos 
aquí los precios de venta en Paris y  Ma­
drid, á  fin de que el público se convenza 
del poco aumento ’que tienen estos, no 
obstante los elevados gastos de trasporte y 
el 20 por 100 de aduanas que marca la 

partida 371 del arancel................................... . r --------  S 1 • 1
Adi^eriencia pa ra  e¡ Clero y  el c9intrcio^— X  los seüores Curas párrocos de  las jglc- 

sias y  fábricas concederemos para e l pago el plazo de un ano, ó bieu Tenncaudolo al 
contado, 6 por 100 de rebaja sobre los precios de compra en España, hn el pnrner ca ­
so los órganos quedarán, hasta satisfecho su precio, de la propiedad de la casa Saave- 
d rá ,  la  cual se reserva el derecho de revindicacion. Concederemos toda la rebaja po­

sible á los comerciantes que nos favorezcan con sus pedidos, 5^“
los gastos de trasporte y  adeudo, nuestra  casa de París, rué, T a i t b o u t .  &d .  antes 
Hichelípu, e t  27. passage des Prmces, los espedirá con J  A c u c ia  fran-
A lexan ftre  p a d re  ó hijo. En provincias en casa de los deposítanos de la  ^  
o-espafiola. ’

PAPEL DISCRETO.
Nuevo p a p e l p a r a c a r Í a s , p r i v H f i j t n d o c n F r a > m a y e n e l c x l > o ^

Inviolabilidad ea el secreto de la correspondencia. Au fnlicidad 
síemi'te segura en el correo. Oatanlia completa de cualquier claso

Fá'brfca*^y*depósito ea  París, calle Jouhcrt, 20. Depósito ea  Ma­
drid, para los pedidos y comisiones, Affeiicta 
lie de Sordo, 51, o n l e s  £ s p o í » r ¡ o f t  fe» fran jera .-A lican te ,  I>. 
M.rci i . -B a ice lo n a ,  Sr. Gabalon y A v a re * . - to ru n a  D 
guez— Málaga, Sr. Moya, lib re ro .-M urc ia ,  D. A l u z a n
L r t i a , — Sevilla, viuda de Troyano.—Vigo, D. Aatonio Aguiar 
Valladolid, señores hijos de Rodnguez.--/.aragoza, I). Jo .é  Rede 
ra.— Precios: de 10 á 20 reales la resmiUa. (.A.)

DEL PADRE FÉLIX,
DE LA COSU’ASÍA DE JESÚS. 

PnEDJCADAS EN 18G0. 

TRADUCIDAS Y PUBLICADAS

POt

EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL.
Ea las Cunfercncias do este año h a  com­

batido el Padre Télix la  economía anti- 

crí.stiana, y  principalmente el socialismo.

La lectura de este libro puede producir 
inmensos bieaes en ciertas clases.

Puede hacerse una obra do caridad pro*

pagando la  lectura de estas C m fa ren v ia s .

Existen también ejemplares de las Con­

ferencias  de los años 1863, 1Í1154 y 1865.
Las correspondientes á cada año forman 

nn folleto encuadernado á la  rústica que 
se vende á 4 reales eo Madrid y 5 en pro ­

vincias, franco de porte, .
Los pedidos deben hacerse á  la  .Admi­

nistración de E l pEssAMiEíTO EspASot, Pe- 

layo, 38 y 40, principal.

Ü P r i i r i i  ó e l arte de conser- 
ü L L L ] i / j . \  varse y embellecer­

se, por A. Rey naud, Se vende en las prin­
cipales librerías de Madrid. La agcncia 
franco-española, 31, calle del Sordo, 
sirve los pedidos. Precio, 2  rs. y  uno 
de p o r te , todo en sellos de correo,

(A)

B M C O  m PREVISION \  SEGURIDAD
P rc s Id e iH e s  Excmo. señor conde del Asalto y marqués de Ceballos, propietario. 
V le e -p r r i t i t iv n l e :  I). Anlonio A¡jarisi y Guijarro, diputado á Córtes j  propietarios 
S c c i -e la f lo s  1). José Alerany. catedrático y propietario.
D i r « ( ‘l o r  j s p n t ' r a l i  Li. Federico do Salido j  Baldes, propietario.
D i r e c t o r  a t t juD lo i D. José Mu Vilanova, abogada y propietario.

C A P I T A L  I X G U E S iA D O s

3i).M3,n2,51 BS. VN.
Esta compaiiia es la  lim'eo en su clase que excluye terminantemente de sus estatuU>s 

toda operacion basada cii el erédilo pcrsonul,  coloca su capital sobro g a ra n lia  m níena í 
y  posi/iua; iutcrvionen en sns operaciones los consejeros; liquidación mensual; admite 
luiposieiones desde W  rs.; benclicio abonado “5 céntimos por 100 al mes, que equivale 
al 9.58 al año. , ,,

Dirección general, calle de San Agustín, 5. It-.ij.

MEDITACIONES DE COLOR CLARO
Esta obra es una amena coleccíoa de articulo» filosóficos, humorísticos y  de 

costumbres, y  de poesias de la  misma Índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura  al pa r  que entreteaida, siendo esta acaso la  principal razón que tuvo 
la prensa para recibir )a ohrita que anunciamos con una benevolencia tan extremada
mente lisongera para su autor.

Se vende á  li rs. en Madrid, en las librerías de Duriín, Cuesta. Moya y Plaza, 1,0 -
pez y P u b l i c i d a d ;  ea provincias se vende á 10 rs. en las principales líbrerias.

rueden  hacerso pedidos al Sr. D. Valentín Gómez, redactor de El Pemsamiebto L s- 
aSoi..

E d ilo r  responsable:  Dox M anuel de Toa.vs.

Imprenta do E l  P e r s a m i e s i o  E s p a S o l ,  calle de Pelayo, núm ero  34.

Ayuntamiento de Madrid




